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SECCION DOCTRINAL.

C oüsecaeneias íarapéutioaa d e la  an tigua y  de la  
nueva filosofía.

La lógica an tigua  dio origen á  las doetnnas escliisi- 
v a s , Tnaterialismo y v ita lism o , que ya quedan exam i­
nadas, y a  m ultitud de térm inos medios caprichosos é 
ludividuales. P ero  cualqu iera  que fuese la base m édica 
del a r t e ,  la ciencia especial de e s te , la terapéu tica , 
sometida como todas las dem ás á la lógica dominaiUe 
debita fundarse en un principio com ún. ’

Ya fuesen orgaiiic islas, ya m ás ó  m eaos idealistas, 
las doctrinas, todas se defendían con el principio lógico 
de la contradicción; todas se creían au torizadas por su 
verdad propia p a ra  rechazar cualquier o tra  verdad y 
por el e r ro r ,  siquiera fuese p a rc ia l, de las doctrinas 
contraídas, p a ra  a rgü ir la  verdad necesaria de las 
suyas. Si el m aterialism o no es e x á c lo , decía el v ita ­
lismo debe serlo  precisam ente el sistem a con trario : la 
verdad es tá  en una ú  o tra  p a r le : una vez averiguado 
donde no e s tá , queda en  el hecho mismo decidido donde 
esta  forzosamente.

En las aplicaciones se seguía la m ism a fórm ula que 
por consiguiente e ra  idéntica para  todas las doctrinas 
aunque discrepasen d iam elralm enle en sus principios 
La en ferm edad , se d e c ía , es lo contrario  de la  salud: 
•Qego p a ra  p ro cu rar la salud basta  sab e r en qué con­
f i e  la enferm edad, y p rocurar que exista  lo contrario- 
•os conlranos se curan con los conlran'os.

Tomo X.

En vano Labia protestado anticipadam ente el buen 
sentido de la Gi'ecia, representada por H ipócrates, e s ta ­
bleciendo que m uchas enferm edades se curan poi- sí 
m ismas ó por medios parecidos, siendo buena prueba de 
ello  las num erosas cnracione.s debidas á  la naUii-alezu 
m edicatriz. E stas exáctas inspiraciones .se abandonaron, 
como caprichos ó fenómenos no csplicados, al sentim ien­
to artis tico , y el dogma fundado en una lógica severa 
no podía adm itir m ás que el principio de lo.s conlrario.s.

Dada e s ta  lóg ica, lodo lo que no fuese em pírico en 
m edicina debía osplicarse por una conlrai-iedad entro  el 
m edicam ento y  el m al, y  esta  era  la gu ia  racional que 
distinguía la ciencia de las prácticas ciegas y  ru tin a ­
rias. No se  b a ilaba  en la medicina ningiin derecho legi­
timo p a ra  figurar como c ie n c ia , sino en cuanto se 
acom odaba al espíritu  de la /ilosofia doiilViianlc v 
obedecía á  sus principios. E sta era  la  única fiieiilé 
au torizada de indicacione.s cien tíficas, y  lodo rem edio, 
lodo plan te rapéu tico , toda aplicación p a r tic u la r , (¡iié 
asp irase  á  sa lir del circulo e.strecho del enipiri.snio, 
debía fundarse en un conocimiento m ás ó menos ex/iclo 
de la naturaleza do los m ales y del modo de obrar de 
los agentes esteríores. Una vez penetrada la esencia ilc 
estas co.sas, no restaba  más que com batir esencia con 
e se n c ia , lo cálido con lo f r ió , la  constricción con la 
laxitud, la flogosis con los anlillogísU cos, etc.

Toda la m ateria  m édica ate.sligua la exaeliliid con 
que_ se ha seguido en la ciencia esta  base lógica. 
Divídense los medicamentos en racionales y em píricos; 
los racionales s o n : antiílogíslicos, e,scil;inles, ca lm an­
t e s e tc ., e.sto e s ,  agen tes que tienen la v irtud de prn- 
ducir un estado contrario de algún moilo á  otro esliuln 
del organism o. Los específicos son m ás iiiroclamcnle, 
antagonistas de las enferm edades: an lipsóricos, an ii- 
periódicos, anlihelm inticos, e tc . Tal es el arsenal del 
a r t e , tal la  idea que presido ú  la  clasificación y al u.so 
de las a rm as míe em plea.

Así_ puede (lecirse, que desde los primeros pasos la 
ventaja de hacerse científica el arlo  se compensií con 
grandes pérdidas. La m edicina de Ilipócrate.s, co m ­
puesta de parles mal relacionadas en tre  s i , no ganó 
gran cosa con la  sistem atización do sus sucesores, y 
desde entonces empezó ya lodo sistem a á  se r un objelo 
de prevención para  los prácticos prudentes y v erd ad e­
ros apreciadores de las grandes insplracionas artísticas. 
'Por eso, andando el tiem po, han llegado á  considerarse 
como sinónimos medicina sistem ática y medicina eri'ii- 
n e a , y se ha venido á  aborrecer por sus exageraciones
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y defectos el complemento m ás b e llo , el a tribu lo  inse­
p arab le  de toda ciencia leg ítim a: el sistem a.

La- m edicina no puede se r racional sin tener un 
sistem a reconocido, y por lo tanto  m ien tras el sistem a 
ha sido im perfecto , la medicina racional ha debido pa­
recer bajo muchos puntos de v ista  inferior á  la  em pí­
rica . Los grandes m aestros del a r le  han tenido siempre 
m ás de empíricos que de racionalistas: la observación 
y la esperienda  han sido siem pre .su norte y  su guia 
p r in c ip a l, y  no han cesado de p ro testar en  todos los 
siglos contra la  invasión de los sistem as.

Esto indica un vicio arraigado  eu  la sislem alizacion 
y la  c ie n c ia , (lue á  la  ciencia m ism a correspondía 
d e s liu ir . ^

El vicio consistiíi en la  inmovilización de la  ciencia 
por la  lógica que la do m in ab a , y que sí bien e ra  muy 
a  propósito p a ra  favorecer el análisi.s "de todo elem ento 
inm óvil, el de las m atem áticas, el de la lógica formal, 
y  aun el de la física y la  qu ím ica, se oponía constan­
tem ente al exáclo reconocimiento do toda realización 
espontánea, m anteniendo en una inferioridad relativa 
m an ifiesta , la  fisiología, la m edicina y las ciencias 
políticas y sociales.

En estas esferas solo p rosperaba el a r te  confiándose 
á  sus inspiracioDCS, y sin con tar apenas con el socorro 
do la.s ciencias co rrespondien tes, al menos en cuanto á  
la  concepción y á  la  dirección suprem a de sus actos.

E u  vano í’aracelso  se opuso a l torrente de las ideas. 
No pudiendo sustitu irlas o tra  ¡dea suficientem ente fe ­
cunda y desenvuelta , vióse a rras trado  por la opinión, 
y los escesos en que incurrió  y  que le  echan en  cara  
todos los h isto riad o res , fueron casi lo único que legó á 
la  h istoria, como en rep resa lias de la violencia con que 
so imponían á  los espiríliis las opiniones con trarias.

Sin em bargo , exam inando m ejor y con ánimo des­
apasionado las doctrinas de P a ra c e lso , se encuentra 
en e llas algo g rande y sub lim e, algo m uy superior ai 
espíritu  de su época, y que no m crecia seguram ente ser 
tan desnaturalizado por viciosas exageraciones, ni tan 
falsam ente in terpretado por la ignorancia y por ios h á ­
bitos inveterados de los médicos, sometidos a ú n a  au to ­
ridad  cuyo iiifliijo apenas conocían y que por lo mismo 
no sabían resistir.

Uiiliculícense cuanto se qu iera las ideas de P araccl- 
s o ; pero la verdad es q u e , como dice m uy bien el se­
ñor M orin, filé dicho médico «uno de esos revoluciona­
rios inquietos y  a c tiv o s , aunque en su m ayor parle 
es té riles , que reconstruyen el porvenir con el polvo do 
lo pasado ... Nada más in te re san te , pero nada  m ás 
com plexo, m ás flo tan te , más difícil de e s tu d ia r , que el 
caprichoso conjunto de .sus teorías. A gitase en  ellas 
tódo el caos fecundo del ren ac im ien to , formando un 
vago  crepúsculo, del niie se escapan á  veces grandes y 
fugitivos relám pagos (l).i>

P aracelso  combatió tenazm ente la  doctrina do los 
cuatro  elem entos de G aleno, y  si bien la  su.sliliiyó con 
o tra  análoga, no íué de tal m anera que no dejára  espacio 
en sus concepciones, á  c ie rta  fuerza v a g a ,  á  cierta 
influencia cósm ica y  un iversal, precursoras del v ita lis­
m o y del panteísm o m odernos. Su sistem a es á  la  v e r­
dad  mía mezcla indigesta de la  cábala , del alqiiimismo, 
y  de cierto espíritu  de reform a m al com prendido é in­
te rp re tad o ; m as asi y  todo le  perm itió v islum brar el 
vicio rad ical del famoso principio de los contrarios, que

(1) O í « r r «  d e  L o u í t  C r u i e i l h i e r , p. Í7.

h ab ía  escílado y a  la ju sta  susceptibilidad de muchos 
médicos distinguidos. De aquí á  descubrir el fundam en­
to lógico de este  principio y  á  m inarle por sus cim ien­
tos, había seguram ente una distancia inm ensa ; pero no 
por eso debe dejarse de considerar á  P aracelso  como 
uno de los iniciadores de la  g ran  revolución filosófica 
que se verificó posteriorm ente, llevando, como era  na­
tu ra l, su influjo hasta  la  esfera de la m edicina.

Si lo que se llam a hoy hom eopatía no es una de las 
consecuencias na tu ra les de esta  revolución filosófica, 
realizada al fin mucho después de Paracelso , es preciso 
renunciar á  encontrarle  raíces en  el cam po de la  histo­
ria . S eria  entonces sim plem ente una superfelacion, una 
m onstruosidad, una aberrac ión , un capricho del orden 
de las co sas: csplicacion superficial y del lodo insufi- 
d e n le  p a ra  el que sabe dudar de tales caprichos, y 
busca siem pre la  ley y  el enlace de los hechos.

Desde luego llam an la atención c ie rta  analogía, 
ciertos puntos de contacto en tre  la  doctrina m édica de 
Paracelso y la de Hahnem an.

La revolución filosófica de la  edad m edia propendía 
á  de ja r sin base segura la  raed iciua, como posterior­
m ente la c ritica  de K an t conmovió asimism o el edificio 
científico, y privándole de sus m ejores defensas, le 
espuso á  la loca tem eridad de audaces aventureros.

H ahnem an, como Paracelso , sin e levarse  bastante á 
una concepción filosófica má.s com pleta y sin darle  una 
construcción cienlifica, m elódica y acep tab le , rompie­
ron del lodo con la  trad ición , se supusieron capa­
ces do c re a r  de nuevo la m edicina y formaron sistemas 
m onstruosos, en los que ap a rece , sin em bargo, vaga­
m ente el esp íritu  del porvenir.

H ahnem an y P aracelso  han tenido partidarios , mu­
chos de ellos en tre  los pensadores m ás libres y más 
confiados en  sus propias fuerzas, por lo mismo que des­
contentos de la  rulHia de sus tiem pos, y  cayendo en la 
exageración de no encontrar eu e lla  nada tolerable, 
debían hallarse  dispuestos á  lanzarse en vías nuevas.

Uno y otro fueron perseguidos m ás ó m enos encarni­
zadam ente por lo eslraüo de sus sistem as, lo peregrino 
de su p rác tica  y su orgullo intolerable.

Lo.s (los han sido acusados de ch a rla tan ism o , divini­
zados por algunos, y degradados por otros hasta  arras­
trarlos en el fango.

En am bos se nota cierto sabor taum atú rg ico , ciertas 
pretensiones de inspiración, m ás m arcadas eu Paracelso 
que en H ahnem an.

Las mismas doctrinas de los dos innovadores ofrecen 
analogías y puntos de contacto . Son desde luego la  an­
títesis de la  ciencia h istó rica , la  subversión de todo lo 
e.slablecido, la aspiración m ás decidida á  una revolu­
ción rad ica l. H állase en  la una como la am enaza que 
la  o tra  lleva á  cab o ; resuena en la  segunda el eco de 
la  p rim era. No es eslraflo; son acontecim ientos históri­
cos . enlazados por ese espíritu  de vida que hace de la 
historia una so la realización.

Pero adem ás del enlace común á  lodos los hechos en 
la  h istoria, llenen la  doctrina de P aracelso  y la de 
H ahnem an relaciones particu lares, que dependen de su 
tendencia á  rep resen tar, no una sim ple evolución de lo 
pasado, sino una verdadera revolución.

P aracelso  rom pe con la  tiran ía  peripatética , y  aban­
donándose á  su lógica v iv ien te , elabora una ciencia 
nueva, que hubiera podido ser m ás arm ónica y  comple­
ta , si ios elem entos sometidos á  su elaboración hubieran 
tenido las ap titudes necesarias p a ra  llegar á  constituir
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una  sinlesis c lara  y suficientemente com prensiva. Pero 
su  án im o , influido por un ideal m ístico lleno de oscuri­
dades, por un ideal qiiiraico que so. diseñaba iraperfec- 
lisim am ente sobre las nieblas de lo p a sad o , y  por un 
ideal de vida y desenvolvimiento, activo y poderoso, 
pero inconsciente de sí m ism o , solo pudo producir 
resultados inform es, ó dotados de formas inadecuadas, 
inconvenientes, que sus contem poráneos debían rech a ­
zar como una mezcla de errores con verdades que no 
entendían , y que la  po.steridad no podía acojer, porque 
el defecto de su construcción tos había condenado á 
una ru ina prem atura.

H ahneinanencontró  el cam po m ejor p reparado : los 
m ateriales eran  ya muy buenos, pei'o no tenia su inteli­
gencia las fuerzas necesarias para  e laborarlos. Con el 
ingenio de P a ra c e lso , y con m ayor circunspección, 
hubiera podido tal vez reconstruir la ’m edicina; mas para  
esto se necesitaba mucha perspicácia y m ucha elevación 
de espíritu  , refrenadas por una prudencia esquisila. 
H ahnem an no hizo m ás que realizar una aspiración in ­
com pleta hácia un porvenir mejor, separándose violen­
tam ente de lo pasado, que hubiera debido unir cou lo 
futuro.

Paracelso no dejó escuela, porque el segu irla  esponia 
á  más am argu ras que provecíios. H ahnem an La funda­
do una muy vivaz, porque su  práctica  es ocasión de 
ciertos provechos con pocas am arguras.

Sin em bargo, el ca rác te r utilitario  y  el epicureismo 
de la doctrina no la  sostendrían suficientem ente contra 
fines más elevados, y que por su grandeza y dignidad 
m erecen la  preferencia, sino la defendiera una aparien­
cia, de razó n , vaga y confusa, y que es preciso desen­
trañ a r  y reducir á  su ju sto  valor.

L a hom eopatía es un hecho de la  historia de la  me­
dicina, y la  historia renuuciaria  al ca rác te r elevado que 
lo a tribuye la ciencia m oderna, sino p rocurara  espltcar- 
la , com prenileria y abso rberla , y  se l im itá ra á  dejarla 
reco rrer su ó rb ila j en tra r  en su econom ía y  salir fuera 
de e lla  como un cuerpo estraño . Así lo han com prendi­
do autores muy recom endab les, y en tre  ellos el señor 
P idoux, quien concede á  la  hom eopatía un lugar impor­
tan te  en el estudio de los sistem as médicos.

No es despreciando sistem áticam ente á  la  hom eopatía 
como ha de vencerla la  m edicina, sino estudiándola 
como un hecho, para  esplicarlc de un modo satisfactorio. 
Todo hecho tiene su razón de ser, y  no basta  a trib u ir la 
hom eopatía á  un capricho , una eslravaganc ia , un deli­
rio del a r te , como los antiguos a tribu ían  la acción del 
ópio á  su virtud dorm itiva. Una concepción tan radical 
y  m etafísicam ente distin ta de las an te rio res , tiene más 
hondas raíces’, y es necesario a tacarla  en ellas si se la 
quiere destru ir en lo que tenga de viciosa. De o tra  m a­
n e ra  nunca se  adelan tará  por el cam ino recto . La an ti­
gua  lilosofia de las formas sustanciales no hubiera sido 
sustitu ida por el espíritu m oderno, si la  revolución no 
se  hub iera  verificado en la m ism a metafisica.

No es lo que menos instruye para  el estudio de la 
fisiología la observación de las m onstruosidades, ni los 
hechos raros ó cscepcionales són más estraños á  la 
ciencia que los ordenados según la  ley com ún. Sabido 
es, en fin, que el análisis de la  enferm edad ¡lustra  el de 
la  sa lu d , asi como el de la salud  conduce a l conoci­
miento de la enferm edad.

Por lo dem ás no pienso rep e tir, e s lra c ta r , ni com en­
ta r ,  las observaciones que otros han  espuesto re la tiv a -  
iñente á  la hom eopatía. No m» in teresan  las form as

con que se halla de hecho conslitiiida , sino los princi­
pios de donde em ane y las relaciones que pueda tener 
con el desenvolvimiento progresivo de la  idea médica 
en  el espíritu humano.

.Al tra ta r  del m aterialism o médico y  del vitalismo 
ontológico, no he descendido á  considerar los sistem as 
particulares de autores d e te rm in ad o s, las mil y una 
realizflciones y com binaciones, que aparecen  en la  his­
to ria  como puntos de convergencia , donde afluyen ilo 
todas partes elem entos, á  veces contradictorios, con p re­
dominio do algunos ile e llo s, pero sin ese deslinde r i­
guroso que es iiiiposible en la  p rác tic a ; sino que he 
exam inado en  general la base u c e a d a  sistem a, p lan ­
teada lóg icam en te , dem ostrando sus consecuencias v 
presentándola como legítim a basta cierto  punto y v i­
ciosa eu su esclusivismo. Del propio modo [ire.scindiré, 
respecto del idenlismo m éd ico , de las vicisitudes y a s ­
pectos que ha ofrecido esta idea en su ejocncioii, som e­
tiendo el principio mismo al tribunal de la lógica.

Es natural que unos encuentren dem asiado exigua la 
análisis (lue quiero hacer, y otros acaso supérfliia é im­
pertinente. Pero mi deber es lim itarm e en lo po.siblc al 
circulo que rao he trazado de.sde el p rinc ip io , y dei que 
no podría s a l i r , sin rom per violentam ente la  arm onía 
del lodo que me propongo analizar.

Nietu Sp.iinANO.

SECCION PRÁCTICA.

C U A T R O  RAU AU R AÍS
acerca de la viruela j  varioloider que reinaron epidómica- 

mente, á finet de 1860 ;  principio de 1861, en la ciudad 
de Rive-de-Gier; por el Díi. A. N. KiJ.«CUf(ltWICZ (1).

Antes de pasar á otra parlo de oslo Iraliajo, cilomos algu­
nas aserciones de Sydenliam, que no carecen de impurtannia 
en lo que concierne á la marcha y al pronóstico de la viruela. 
En el primer volúmen. cap. IV , Varioto A n o m a l w  A n .  I0 7 ty  
73, pág. 143 (-2), se lee loque sigue:

N o l a t u  Í n t e r i n  e s l  p e r d i r j n u m ,  q n o d  i¡ u a n lo  m i l i o r  e s l  m o r b í  
g p e c i e í*  t a n t o  c i t i m  p u s t u l o '  a d  m a ' u r i l a l e m , a l t¡ u e  m o r h w i  u d  
f i n c m  p c r d u c í t u r .  I t a  i n  i p e d e  í s t a  r e / f u l a r i  v a r w l a r u m  r o n / l u e n -  
t i u m ,  i / u i r  a n u o  1007 i n r j r e s s a  e s l ,  d i e s  CNnEciHis máximum a d -  
f e r e b a l  v i t a  d i s c r i m e n  , q u o  s e m e l  e l a p s o ,  n o n  a m p l i a s  u l  p l u r i -  
m u m  c e q r o  m e l u e n d u m  e r a l .  I n  p r o x i m e  s e q u e n t i  s p e c ie  a n ó m a l a  
c o n j l t i e i U i u m , </um í n i l i o  a n n i  ((¡70 a e p e r u n t  i n v a d e r e  c r e g e r  d i e  
ncr.iHi) QüAiiTo, v e l  a d  e s l r e m u m , d é c im o  s é p t i m o  m a .T Ím e  p e r i -  
c l i l a b a t u r ,  q u o s  i s  c t r g e r  s u p e r a v e r í i ,  s a l v a s  n m n i n o  e r a l , n e c  
q u e i n q u a m  p o s l  h n n e  a i e m  a b  b o e  m o r b o  i n t e r e m p l u m  h a c le n u s  
o b s e r v a v i :  A l  v e r o  i n  l ia c  s p e c ie  c o n / l u e n l i u m ,  a r g e r  n l í a m  p o s í  
d i e m  vio.siHCM c o n t r u c i d a b a l u r ,  n o n n u n n u a m  e l  s i  c o n v a l e s c e r e l ,  
q u w  p a u c o r u m  s o r s  e r a l . n o n  l a n t u m  l i u i w  in l u m e s c c b a n l  { q u o d  
q u i d e m  i n  varioiM c o n f ln c n l ib u s  q x ú b u s q u e  f a m i l i a r e  e s t )  s e d  
o r a c h ia  in ju^er, h u m e r i ,  e r a r a , p a r t e s q u e  a l i a - ;  q u i  q a i d e m  
t u m o r e s  a b  v i l o l e r a b i l i  d  ’ío r e  nimcHATificpsuM p e r  o m n i a  / e m u lo ,  
i r c E g e d ia m  o r d i e b a n l u r ; p o s t e a  h a u d  r a r o  s u p p u r a b a n l u r , e l  i n  
s i n u s  i n g e n i e s  e l  p a r í i u m  m a s c u l o s a r a m  a p o s l e m a tu  d e e in e b a n t ,  
c e g r o  i n  v i t i e  p e r i c u l o  e l i n m  a d  m u l l o s  d i e s  ú  d i s c e s s u  v a r i o l a -  
r u m  a d h u c  v e r s a n t e ,  e tc . Eslo es lo que yo lie Iciiido ocasión de 
ver y de confiniinr plenamenle durante la última epidemia.

La viruela se declaró, como llevo dicho, á princípius del 
mes de noviembre de ISüu, y reinó sin inlerruncion, con más 
ó menos intensidad, hasta mediados de junio ue IHOI, y aun 
hasta fines de dicho mes se observaron algunos casos aislados, 
los cuales, sin embargo, eran menos iuleiisus. Pero á medida 
que la eiifermcdad iba disminuyendo en la ciudad y antes 
que la abandonase por completo, á fioes dei invierno y prin-

( I )  V ine el número 4M.
'3) Vig. 46 de la edieioD eo [Olio ioipreii en VenecU el aRo de 4734. 

que (eaemo) i  l i  villa. {!f. de la fí.)
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oipio de la primavera fueran infectados á su vez los departa­
mentos vecinos de San Martin, de San Ginés, de Loretle y de 
la Grand C ro ix, aunque con menos intensidad; sin embargo, 
sucumbieron muchas personas, priiicmalmente en San Martín 
la Llana, que fué donde, después de nive-de-Gler, la viruela 
hizo mis victimas.

lió  aquí algunas nolicias que me he lomado el trabajo 
de recojer en todos los cuarteles de la ciudad, y la lisia no­
minal de todas las personas que fueron atacadas por la epide­
mia, lista que conservo y cuía copia he remiüdoá la Acade­
mia de medicina de París. Oe mis investigaciones (en cuyo 
trabajo he invertido un mes) resulta que fueron 436 los intíi- 
viduos atacados por la cpiilemia, de los cuales 2 2 6  pertene­
cen al sexo masculino y 2I0 al femenino. De este número, 2)8 
personas padecieron la viruela y otras 2)8 la varioloides; 
entre todas se cuentan 34n que estaban vacunadas y  87 que 
nó. Se curaron 378 y murieron 58, mas un jóven que sucum­
bid más bien á la tisis que á la viruela.

Prosiguiendo mis investigaciones con relación á la edad he 
observado 109 sugelos de ambos sexos hasta los diez años; 
)3) desde los diez á los veinte; 61 desde veinte á treinta; 30 
desdo trcinla á cuarenta; 13 desde cuarenta á cincucnla, y 
) de sesenta y cuatro años. Se ha visto, pues, arriba, que 
ambos sexos han sido casi igualmente maltratados; sin embar­
go, el masculino escode en 1 6  individuos al femenino.

Kn una población de f.'i,000 almas el número de 436 perso­
nas es muy poca cosa, y de esta cifra 68 muertos, tampoco es 
mucho. Desdo la época del nacimiento hasta la edad de diez 
años, á pesar do, la proximidad de la fecha de la vacunación, 
es en la que aparece el mayor número de enfermos, ó sean 
too; viene despucs la edad de la adolescencia, 131 desde los 
diez á los veinte años, época todavía más lejana de la vacu­
nación, y A medida que se avanza en edad hay menos suscep­
tibilidad para contraer la enfermedad; asi es que no se 
cuentan más que 61 individuos atacados desde los veinte á 
los treinta años, y 30 desde los treinta á los cuarenta; después 
las cifras van dismimiyendo progresivamente, puesnoligu- 
ran mas que 13 desdo tos cuarenta á loscincuenla, y ) de más 
de sesenta años.

En virtud de esto, pudiera concluirse que no nos preserva 
de la viruela la vacuna, puesto que á medida que se avanza 
en edad hay menos facilidad de ser atacado por el virus va­
riólico, según ha pmlido verse por las cifras arriba espueslas.

Pero entro 3;>0 individuos vacunados, 148 tuvieron la v i­
ruela y 2(13 la varioloides, y entre 87 que rm estaban vacuna­
dos, 71 padecieron la Viruela y solamente 1 6  la varioloides: es' 
pues, ideiilc, que la ventaja está en los vacunados.

A pesar de las pérdidas que he sufrido en mis enfermos du­
rante esta epidemia. tengo el vivo sentimiento de no poder 
presentar aquí las investigaciones necrológicas que se acos­
tumbra hacer en los hospitales después de la muerte; pero 
esto es escesivamenledifícil, y hasta puedo decir que*impu- 
sible en la práctica c iv i l , ya a causa de la repugnancia y de 
las preocu|)iiciones reinantes entre la clase obrera, que forma 
la masada la población de esta ciudad, ya á causa de los 
sentimientos, muy laudables, de afecto que los parientes 
profesan a las personas queridas á quienes acaban de perder.

Dicho esto, abordo la terapéutica, poniendo á la cabeza de 
lo que voy á decir el axioma que me sirve de base ea mi 
práctica; A/om'íiim p r i m a m .  C a p u l  l. D e  m a x i m a o b i e r v a l i o n u m  
i n  r e  m e d ic a  n e c e s s i t a l e ,  de Baglivi:

M e d k u s  n a i u m  m i n i s l e r  e l  i n l e r p r e s  q u i d a u i d  m e d i M u r  e l  
f a c i a l ,  si miiuiYP non o b l e m p e r a l ,  n a lu r íB  n o n  i m p e r a l .  O r i g i n e s  
n a m g u e  m o r b o r u m  e l  c a i i s t s  l o n g e  o b s l r u s i o r e s  s u n l  g u a m  e s l  h u ­
m a n a ;  m e n t í s  a c ie s  e o  u s q u e  p e n e t r a r e  p o s s i l ,  sírpiusi/ue n a t u r a  
n o o u m  o p u s  e x o r d i l u r  u b i  c o n a t u s  n o s l r i  d e r u e r e .

Cuando la viruela se declaró en nuestra localidad nos hallá­
bamos a tinos (le otoño. Las constituciones médicas, como es 
sabido. se resienten siempre de las constituciones almosféri- 
<5ns. Dos elementos morbosos, á saber; el bilioso y el catarral 
dominaban sobre lodos los demás y se dejaban notar en casi 
lodos los enfermos, cualquiera que fuese su padecimiento, 
como ya lo observó en las personas atacadas de angina aftosa 
y  sobre todo de la membranosa, en las cuales me v| precisado 
a recurrir a los vomitivos repetidos varias veces, sobre todo 
al nrintiipii). Veinse igualmente en muchos enfermos atacados 
de la viruela, desdo tos primeros dias de la invasión, además 
de una cefalalgia intensa, muy á menudo más bien occipital 
que frontal, la boca muy amarga, la lengua cubierta de una 
capa amarillenta; pérdida completa del apetito, ganas de vo­
mitar y vorailos biliosos; los contornos de la boca, y á veces 
las escleróticas, de un color amarillo más ó menos marcado,

dolores más ó menos violentos en el epigastrio , sed inestin- 
guíble, deseo de bebidas acidulas, estreñimiento de vientre. 
Otras veces se quejaban los eiiíermos de dolor en la garganta, 
dificultad do tragar, los frecuente con especloracion mucosa, 
acompañada de uua ligera opresión, lumbago y quebranta­
miento general de huesos.

En virtud de este conjunto de sintomas, mi regla de conduc­
ta , respecto á la terapéutica, estaba trazada de antemano, á 
saber; limpiar las vías digestivas por arriba y por abajo á 
benericío de los evacuantes; combatir el elemento catarral 
por medio de los sudoríficos, empleados p a r c a  m a n u , y favo­
recer de este modo la erupción variólica, lo cual no era 
de menos importancia.

Para llenar.la primera de estas indicaciones hacia lomar á 
los enfermos en una laza de infusión de manzanilla )35 cen­
tigramos (un escrúpulo) de ipecacuana eii polvo, lo más co­
munmente sola; otras veces añadía 7 centigramos (grano y 
medio) de tártaro eslibiado, según la constitución , el tempe­
ramento y la edad del enfermo, y según también la indicación 
más ó menos urgente de una evacuación más ó menos abun­
dante. Algunas horas despucs aconsejaba hacer traspirar al 
enfermo por medio de inrusiones calientes de flor de tilo y de 
sauce mezcladas, después de lo cual se aplicaban sinapis­
mos ambulantes en las eslremídades inferiores, recomendan­
do por último la quietud en cama, dieta absoluta y tisona de 
flores báquicas, etc.

Sí la erupción encontraba dificultades para verificarse, 
prescribía con ventaja, en una infusión de t i lo . de 8 á 32 
gramos ( 2  dracmas á 1 onza), y aun más de acetato de amo­
niaco y aplicaciones en lodo el cuerpo de algodón en rama ca­
liente, espolvoreado con harina de mostaza seca.

Eo tas mujeres solían observarse con frecuencia, durante 
el periodo (lo invasión, espasmos nerviosos, liisteriformes, 
un delirio más ó menos intenso, y hasta convulsiones en las 
criaturas de corta edad; cuyos fenómenos combatí ventajo­
samente por medio de los antiespasmódicos, tales como el al­
mizcle, el castóreo, la asafétida, la valeriana, e tc .; teniendo 
también en tales casos cuidado de administrar ios calomela­
nos, ya sotos, ya asociados al polvo de jalapa, como purgante 
ó á dosis casi homeopáticas, y asociados con el estrado gomo­
so de opio, como anliñogislico y medio que obra de una ma­
nera especial sobre toda la economía facilitando la erupción 
variólica. En el primer caso la dosis era de dos gramos 
(media dracma) de calomelanos con 30 centigramos (6 granos) 
de jalapa en polvo, según la edad, el sexo y In constitución 
del enfermo. En el segundo la dúsis de ios calomelanos era 
de )0 á )a centigramos (2á 3 granos) con 6 miligramos (Vsúe 
grano) de estrado gomoso de ópio: mézclese para lomar un 
papel cada dos horas. A! mismo tiempo mandaba aplicar dos 
vejigatorios á las estremidades inferiores y envolver los pies 
en algodón cardado, caliente y cubierto con un pedazo de hule, 
á fin de distraer el movimiento lluxionario que se verificaba 
bácia la cabeza.

Una vez verificada la erupción, en la inmensa mayoi'ía de 
casos, y sobre lodo cuando la viruela era discreta ó tan solo 
se trataba de una varicela, una temperatura suave de la ba- 
bilacion de sobre cero del termómetro de Ileaumur, algu­
nas infusiones templadas de flores pectorales y un régimen 
moderado, diluente, bastaba para conducir las cosas á buen 
término, curnuduse tos enfermos por lo genera! perfectamente 
bien sin otros recursos del arte.

í’ j

Pero sucedía también que las diversas complicaciones, ya 
de naturaleza puramente catarral, como In bronquitis, la an­
gina lonsilar, las o tit is , ó de naturaleza infla malaria como la 
pleuresía, la pleuro-perineumonia, la pleurodinia y la encefa- 
l i l is , que sobrevenían , exijian una pronta y enérgica inter­
vención del profesor, el cual, sin perder de vista la enfer­
medad principal (jue constituíala epidemia, se vela ubii- 
gado á recurrir a las medicaciones enérgicas apropiadas 
a semejantes estados morbosos particulares. Así es que me 
sucedió después del uso de los sudorificos en la bronquitis, 
tener que prescribir, con completo éxito , las preparaciones 
antimoniales en loocs, áconsejnr la aplicación de eslensos 
vejigatorios a) pecho, practicar caulcrizaciunes con el nitra­
to de plata eu las amigclalas y  en la boca posterior; envolver 
el cuello en algodón en rama caliente ó rodearle de cataplas­
mas de harina de linaza, rociadas con aceite alcanforado, 
mezclado á partes iguales con el de beleño; mandar hacer 
gárgaras con una mezcla compuesta de oOO gramos ( )6 onzasl 
de cocimiento de cebada, de 8 á 12 gramos (2 á 3 dracmas) 
de sulfato de alúmina y potasa, y 60 ( 2  onzas) de miel rosada; 
6 bien con esta otra: be eocimíenlo de cebada y de rosas de
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Praveoza, á i 230 gramos (s onzas); miel rosada, 60 gramos 
(2 onzas); bórax. He 30 á C4 gramos {de I á 2 onzas) Oirás 
veces en esla misma formula sustiluia el bórax con 2 ó 3 
gramos (de dracma a 54 granos) de ácido clorhídrico, para 
combatir la angina lonsilar. £ d ia olilis hacia aplicar algunas 
veces (aunque muy raras) unas cuantas sanguijuelas delr,ás 
de las orejas, pero con más frecuencia moscas de Milán y 
mandaba practicar inyecciones con el cocimiento do cabezas 
de dormideras mezclado con leche caliente, ó simplemente 
hacia instilar en el oido aceite de morfina ó etéreo.

Ni un instante he vacilado en recurrir á los antiflogísti­
cos, a los revulsivos poderosos y á las preparaciones antimo­
niales en las complicaciones de naturaleza inflamaloria, ya 
del pareiiquima pulmoiial, ya de la pleura, segiin se acosluiu- 
bra en semejantes circunslancias, re.spelando sin embargo, en 
cuanto de mi dependía, las fuerzas físicas del enfermo, á lin de 
contar con las necesarias para poder llegar á una terminación 
feliz de la viruela misma.

Sin embargo, preciso es confesar francamente que las 
complicaciones de aaluraieza inflamaloria fueron escesiva- 
.menfe raras, pues mas bien eran de índole estacional y 
reumática; por consiguiente, rara vez, y hasta puedo decir 
que solo en casos escepcionaies, recurrí á los antiflogísticos, 
al paso que los diaforélicos, los esuectorantes, los revulsivos 
y los medios sustiluliyos, fueron puestos en práctica diaria­
mente.

Dejando á un lado ¡as diversas complicaciones que en la 
viruela se observaban, cuando esla era confluente y su erup- 
ciou se verifleaba con diiicultad , oxjjia por parle del prácii- 
co grande aleucion, principalmente duranle el período de 
supuración y hasta de desecación. Desde el día cuarto do 
erupción ú once de invasión, era cuando los enfermos de 
viruela confluente corrían el mayor peligro, según lo hizo 
observar Sydenham, como hemos visto arriba.

Tan pronto como las púslulas se llenaban de la serosidad 
purulenu, las hacia vaciar, a imitación de los árabes, des­
garrando las vesículas por medio de un alliler de oru ú plata; 
sise llenaban de nuevo, hacia reiterar la operación lanías 
veces como se formaba pus, después de lo cual hacia cubrir 
la superíide del cuerpo con aceite de olivas ó con ceralo.

Combatía la oftalmía, que frecuenleinenle se observaba, 
por medio de lociones con el cocimiento de adormideras y 
leche , con el agua de Guulard, con las cataplasmas de man­
zanas cocidas y de arroz hervido en lecho, con los colirios de 
nitrato do piala, de sulfato de zinc ó de cobre.

La respiración nasal era á menudo imposible, -i causa de 
la hinchazón de la mucosa. cubierta toda ella de granos va­
riólicos primero y de sus costras después. En tales casos me 
han producido muy buenos resultados las fumigaciones con 
el cocimiento de flores de saúco, de rosas y de amapola.

Jamas he ensayado el cauterizar los granos variólicos, ya 
con el nilralo de plata en solución, ya con el protoiiilrato 
acido de mercurio ó con la tintura de iodo, como pfopoiien 
algunos médicos, porque repercutir una eiifermeJad no es 
curarla, y hasta es, en raí concepto, uii contrasentido 
médico.

En el caso de una repercusión súbita de los granos varió­
licos , que se ponían blancos casi inslantáiieaiiieiile. d  aceta­
to de amoniaco, el vino generoso caliente, admini-trados al 
interior, asi como otros espirituosos y hasta las aplicaciones 
de sinapismos y vejigatorios en diferentes punios, nunca mu 
han salvado un solo enfermo siquiera, y siempre Le visto 
que todos mis esfuerzas y cuidados eran inútiles... ¡ O m n i a  
tub le g e s  m o r a  a t r a  c o c a l  $ u a s i ¡ . .  era lodo lo que yo podia 
pensar y decir para calmar mi conciencia atemorizada y 
juzgar menos desfavorablemente á nuestro impotente arte en 
tales circunstancias.

f S i  e o n e t u i r á j

SECCION ADMINISTRATIVA.
SAKIDAD DE LA ARCADA.

.\ los tres meses de publjcado mi arliculo sobre el cuerpo 
de Sanidad de la .ármatla que vió la luz pública en el número 
470 de El Siglo .Mkdico, he merecido uaa contestación que 
se inserta en el 483 del mismo periódico correspondiente ni 
3 del actoal. firmándola el Sr. D. .Manuel Trulíás, á quien no 
engoei gusto de conocer, ni creo pertenece al cuerpo, ha

demostrado esto seSor, más que mis comnaiifima da 
da, el niterés que le inspira, disculiendo con mesura y camm 
ios medios de lograr el bieneslnr que tanto necesitamos. En 

•esle terreno me encontrarán n mi siempre, jamás en el do los 
insult9 s y las recriminaciones. Por eso nada lio dicho sobre 
el arlK-nlo inserto en el número de E l  P a b e l l ó n  M é d ic o  del 
14 da febrero, y nada diré sobre el que se ha publicado en 
vanos periódicos políticos do .Madrid y de las provincias, lir -  
mado por «unos profesores», y con el que, por más niio so 
dec^Has*^"'^^ , no estoy conforme en el modo ^

El Sr. Trullás resume su articulo do mejoras en Ires con­
clusiones: equiparación mayor cu sueldo, empczamio por 
tener los segundos ayudaiiles el do los IciiieiUes de iiav'ío- 
creación de hospitales especiales de mariiin; almlicion de las 
opomciones: esto es lo único que según el parecer del 
br. Irullas debe hacerse en esto üucr])o. Desgraciudaraonlo 
son estas mejoras muy escasos, ademas do los miichisimos 
Hiconyenicntes que enconlrariamos para su realizaciou. 
Examinémoslas.

E g u i n a r a c i o i u s  e n  s u e l d o  c o n  e m p le o s  s u p e r i o r e s  d e l  c u e r n o  
g e n e r a l  d e  l a  Armada.—¿Qué necesidad hay de lanías enui- 
paraciones? ¿por qué no señalar sueldos especiales? Esne- 
cial es el servicio de Sanidad; pues especialidad en todo y 
pnncipalmenle en los sueldos. Hasta entre los dos cuerpos <lc 
banuiad in ilila r , el del ejército y el de la .Vrmada, hay dife- 
reiiciis grandísimas por la Índole de sus re.speclivo.s servi­
cios, y creo que lina do las causas quo nos lleno en iiiiesiro 
aclua! oslado es ese afaii de eijuinaraciunes quo hoy osló tan 
en moda. Pero no hay más remedio quo Iransijir hasta cierto 
punto con ella, y más adelante propondré el mcilio quo yo creo 
debe adoplarse y que está conforme con lo eslablecidu cu la 
actualidad sobre esle asunto.

C r e a c ió n  d e  h o s p i l a k s  e s p e c ia le s  d e  manan,—No es muy 
fácil esto: ¿donde liabian do crearse? Ya los Iros dcparlamcn- 
tos tío marina los lio iion , y en el m iülar do la Habana exislc 
el servicio naval aparte, pues aunque solaraifhle uno (el de 
San Carlos, en el departamento de Cádiz] esUi ailmiiiistrado 
por marina, lodos están asistidos por médicos do la Armada 
lo que para nosotros us lo mismo. Otros deslinos hoy que 
deben ser dados á Jefes, creación mas faclibla y nuo más 
adelante espondré.

A b o l i c i ó n  d e  l a s  o p o s i c i o n e s  p a r a  e l  i n g r e s o  e n  e l  c u e r p o .  
—Esloy conforme con lodo lo que dice ol Sr. Trullás sobre 
los exámenes, grados, ele., con que prueban su saber los que 
reciben un Ululo que les .ouloriza para el ejercicio de la pro- 
fesioii en ludas partes; pero hay que tener prcsmiie las pala­
bras de dos conocidos ó iluslrados médicos. «La medicina y 
ciriijiü  naval os una medicina y cirujia especiaU, dice el 
Dr. ¡saurel en el epígrafe de su obra de eiriijia naval; y el 
Dr. l'üiissagrives en su magnilico Iralado de Higiene inarili- 
ma se espresa do osla manera; «Tres eleiiiontus, cuya impor­
tancia respectiva es la misma, concurren á fundar una 
fuerza manlima imporlanle: buques bien con5lruido.s, mari­
nería bien enseñada y una buena higiene.^ Estas especialida­
des es preciso estudiarlas, y estudiarlas aparte; por eso, 
pues, la incüiivüiiieiicia de las oposiciones no la veo más sino 
f  "i la especialidad, síiio sobre la gcneni-
lidad do la ciencia, y uiin en este caso ó nadie debe reprobar­
se en ellas, sino únicamoiile liiuilnrso á escojer enlre los iiuo 
se presenleii, los mejores, siempre quo el número de oposi­
tores esceda al do vacantes, pura lo cual creo que liav 
derecho. ‘ ^

Sentadas estas premisas, como conleslacion el Sr. Trullás. 
voy á espresar mis ideas sobre el plan do reforma quo puedo 
hoy ponerse en práclica.

íiace mucho tiempo quo so agita entro los médicos del 
cuerpo do marina la cuestión de la necesidad do una refor­
ma radical y, aunque a fuerza de años algo .se ha coosegui- 
do, aiiij falta mucho para llegar al lin.

Todas las ideas que en diftrenles e.^crilos diseminados cu 
periódicos se han publicado, eslú:i espuestas en dos folletos 
titulado el uno «Eonsicleraciones sobre el cuerpo de Sanidad 
de la Armado, su estado actual y necesidad de una completa 
reforma», memoria escrita en ISñn por el Sr.,Dr. I). José 
Birolteau, vicedirector entonces y hoy nuestro director - y el 
otro «Reflexiones sobre el cuerpo de Sanidad de la Armada 
y reformas que reclama su estado actual», que dos añus 
después publicó en el Ferrol el iiisiruiih> y bien reputado pro­
fesor del cuerpo Sr. Noguerol. D. Juslo Gayoso en sus «Estu­
dios sobróla marina m ilitar de España», cita otra memoria 
sobre el mismo asunto del primer ayudante D. Marcelino As-
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iray de Canedii; pero permaneciendo esta inédita, no lie teni­
do el gusto de verla. Algunas de las cosas que en estos tra­
bajos se esprcsan como deiirjentísima reforma, están hoy re­
mediadas , pero falta tanto que remediar aún, que seria lar- d 
guisiiuo ocuparse de ludo en particular. Me estraiimilaria do 
un articulo de periódico si me eslcndiera á demostrar todos 
los puntos vulncralíies y altamente vulnerados que llene el 
cuerpo y que producen el malestar, llegado ya á uii grado 
eslraordinario , que reina entre lodos sus individuos, tiste es

f iuy conocido hasta de los pertenecientes á los demás 
uerpos de la Armada y no es raro oirlo confesar á personas 

muy dignas, á jefes muy sensatos, á instruidos oliciales 
de ellos.

Pero ¿es pnsible que no baya remedio? Existe sin duda; y 
creo que por ahora bastará con el que voy á esponer. Quizás 
me equivoque, pues estoy muy lejos de la infalibilidad; por 
eso quiero la discusión que ilustra, y agradezco en el alma 
al Sr. Trullás el haberme proporcionado ocasión de entrar 
en ella.

El cuerpo necesita mejaras iiilelectualcs ó cienlihcas y ma­
teriales, y aunque yo considero que primero es ganar mayor 
posición, aumentar nuestra consideración por medio de la im­
portancia ciuiitiTica que podríamos adquirir trabajando todos 
con afan por sobresalir en el terreno ue la ciencia en general 
á todos los que nos rodean en los buques, como lo que ahora 
nos ocupa es el mudo de proporcionar ventajas a los profeso­
res para lograr la concurruncia á las oposiciones, empezaré á 
tratar do las malcríales.

Lo qucprincipalmeiilc ol cuerpo necesita es una Dirección 
independiente, una Dirección que tenga la misma categoría 
que las de los demás cuerpos de la Armada y que ocupe el 
lugar que le corrcsjionde; pero ]aU! esta, que á mi entender 
es nuestra primera necesidad, parece que cada vez se mis 
niega con más fuerza. Después de mocitas vicisitudes, fué 
al li li  la Dirección n Madrid, al lado de los centros adniánistra- 
tivos de Mariqa, como lo correspondía de derecho, y hubiera 
adquirido sin duda su puesto por el sistema que rejia cuando 
funcionaba la antigua Dirección general de fa Armada; pero 
vino ci plan de Direcciones especiales en el Ministerio, supri­
miendo aquella, y esle cuerpo fué el único que quedó pos­
tergado; quedó su Dirección dependiendo de la de! personal. 
Hay mas; por ana de las bases orgánicas aprobadas por Real 
decreto (lo I) de abril de 1802, se relega á nuestro jefe á un 
deparíamentn, y liónos aquí que cuando esperábamos la refor­
ma, esta so aleja cada vez más, aunque nforliinadainente 
hace ya un año que se mandó esto y aun no se ha cumplido, 
sin liaber yo visto disposición en conlrario.

Y no hay duda que es necesaria esta Dirección indepeh- 
ilienli!, con inicialiva propia, pues siendo asi no veríamos 
salir decretos y Reales órdenes sobre el cuerpo%in qu,e pasa­
sen por su jefe natural, pues si algo injusto, algo inconve- 
Tiionte se hace, eslo sucede «porgue n o  k a  h a b id o  a l  la d o  d e  l a  
s u p r e m a  oiiíoríf/od un j e f e  c a r a c í e r i z a d o  (¡u e  c o n  p e r s u a s i ó n  y  
ene» (/í«, c o n  i n / I u e n c ia s  ó  reda«Mcioneit, e v i l á r a  ó  s u s p e n d i e r a  s u  
e s p e d i c i o n . r - E s l o  dice el Sr. l)r. Birotleau en su citada memo­
ria; y de seguro ante autoridad tan compelenle, es preciso 
reconocer que si la Dirección tuviera esa independencia que 
propongo, ocupada por un jefe con las condicioiies que todo 
i'l cuerpo desea, se evitarían muchos males y se lograrian 
inriiiilüs bienes. Esla Dirección, organizada como la de a rti­
llería é iiifniitcria de marina, como la de Adminislr.acion, 
como la de mnlncuias, ele., podría dolarse con los profesores 
que fuesen necesarios para llenar los imporlnnles cometidos 
que lo ciirrcsponilen y que hoy es preciso que estén la mayor 
parle en completo abandontf, por mas que se esfuerce y que 
asiduamente trabaje el escaso personal destinado eo ella. »

1.a cuestión de sueldos es la que más preocupa en el día á 
los médicos, asi como á todos los qúe vivimos de ellos. Y es 
preciso que eslo suceda: las necesidades materiales crecen 
do una manera considerable, y los sueldos, no estando en pro­
porción con ese crecimiento, han de dar un resultado lamen­
table. En las poblaciones grandes, como en los pueblos 
pequeños, los honorarios de visita y las asignaciones de los 
liiiila res, van aumentando á proporción de las necesidades, 
pero en las ciases que dependen de un sueldo del Estado no 
sucede asi en la caniidad necesaria; de aqui ese continuo 
clamor que conslanlcmenlc se levanta, y que resalta aun más 
en la marina donde se gasta mucho y se gana poco, trabajan-- 
do, ai no física, moralhienle más que en ninguna parle. Como 
hay la creencia que está hecho lotfo equiparándonos en sueldo 
con tas clases mililares á que nos asimilan, es imposible en 
esle terreno adelantar más; yo propongo una medida que me

parece más sencilla: aumentar las clases superiores, lo que 
proporcionará á cierto número de años de servicio más suel­
do y más descanso que con ci sistema vigente.

El Real decreto de 0 de abril do 1862, aprobando las bases 
orgánicas ya citadas, determina se componga el cuerpo de 
I tfireclor, 5 vice-dircclores, 1  consullores, 7 médicos mayores, 
8 jirimeros médicos, 35 primeros ayudantes y 100 segundos. 
—;.Se me quiere decir cuántos años tardara en ascender a 
primer médico el pobre que tenga que subir los c i e n to  t r e i n t a  
y  c in c o  escalones que de barco en barco tiene que pasar para 
aspirar al pequeñísimo número de plazas de jefes que exis­
ten hoy? ¿No se vé que eslo horroriza á cualquiera y que debe 
retraer á la brillante juventud que sale de. las Universidades.' 
Cuando pasan años enteros sin ascender ningún segando 
ayudante á primero, ¿no es de suponer que se mueran algu­
nos de viejos sin pasar de los 8 , 0 0 0  rs. de sueldo que para la 
clase inferior señala tan viciosa organización? De suerlo. que 
cuando se cree que adelantamos algo, se vé que verdadera­
mente vamos de mal en peor; y luego se eslraña que no con­
curra nadie, absolutnmeiile nadie, a las oposiciones que con 
taiila frecuencia se anuncian para el ingreso en el cuerpo. 
Es necesario, pues, aumentar las clases superiores; y ¿cómo?

Hay en las comandancias de marina de los tercios y pro­
vincias infínítos casos en que se necesita auxiliar la acción 
de estas autoridades cen los conocimientos que suministra la 
medicina; hay un juzgado especial de marina, anejo á dichas 
comandancias, que entendiendo, además de lo que todos los 
demás juzgados, en naufragios, etc., necesita un profesor que 
desempeñe á su lado lasjunoionos de médico forense y otras 
muchas comisiones que en la acluatidad se confieren á médi­
cos particulares, á los que se les abona unos mezquinos hono­
rarios, ó á profesores activos ó retirados de la Armada, que 
aparezcan por casualidad en el monieiilo necesario y á lo.s 
que por supuesto nada se les dá. En un informe que d i , por 
orden det Sr. Consultor, jefe de Sanidad de la escuadrado 
inslruccion del mando del Sr. General Pinzón, y»á la que 
pertenecia el buque cu que entonces estaba destinado, same 
una nueva organización que pensaba dar el Gobierno alas 
matriculas de mar, esnuse la necesidad de ia creación de las 
plazas de médicos de las provincias marilimas, según se de­
ducía de cada capitulo y artículo del proyeclo. No sé á dónde 
habra ido ese informe, y siento no tener copia, pues'podría 
citar algunos párrafos que esforzarían las razones espues- 
las, aunque verdaderamente seria abu.sar de la paciencia de 
mis lectores.

Créense, pues, estos destinos, cuya necesidad no habrá 
nadie que no reconozca, y á ejemplo líe lo que se veriílca en 
el cuerpo aümiiiistralivo, quo liene un jefe con sus respecti­
vos suballernos en cada tercio y provincia, destínese á cada 
uno de los iiriineros un médico mayor y á rada iirovincia un 
primer méilíco, y tendremos aquí Diez destinos ue los prime­
ros y veintitrés de los segundos que llenarán perfeclamenle 
sil cume'litlo, encontrando asimismo un descanso tan necesa­
rio. Háganse consultores los jefes de Sanidad de todos ios 
arsciiaies ,y véase un aumento do cuatro consultores. Embar­
qúense los primeros módicos cii los navios y fnigalas en que 
liaya más de un profesor, los cuales alternasen en este servi­
cio con los de matriculas, y asi se aumentaría en unos veinte 
la clase do primeros médicos. En todos los btiques en que se 
embarque un solo profesor, destiñese un primer ayudante, 
asi como á los batallones de infantería de marina, y limílense 
los segundos ayudantes" á embarcarse en clase de subordina­
dos ó destinados ni servicio ilo gunrilins en el hospital de San 
C'irlos, pues para eslos deben ser más de un >. que es lo que 
señala la plantilla vigente, porque es imposible que uno solo 
esté siempre de guardia.

Véase como sin tocar á los sueldos, sin aumentar gran 
cosa el personal por ahora, sin hacer una revolución, que 
aunque necesaria, por demasiado radical asustase, véase, 
repito, mejorado en mucho el estado dei cuerpo y  casi me 
atrevo á asegurar que se llenarían las vacantes, siempre que 
á estas siguieran otras medidas que naturalmente so adopta-  ̂
rian. El cuerpo quedaría consliluido en ia forma siguiente, 
con los sueldos que se esnresaii, que son los que disfruta hoy, 
además, por supuesto, de las asignaciones de embarco que 
corresponden á sus individuos cuando eslán en esla situación.

I  Dircclor es UaScid coa ss.OOO rs. al año.

5 Viecdirectores eop 
37,600 T * .

M t  de Sanidad en r l  depailameolo de Cidiz.
Id. Id, del Ferrol,
Id. id. de Catuana.
Id. en el Apostadero do U Tlibiosa
Id. Id. deFIlipioas.
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f ie ie t  (acullali<'09 de los bospltalee de lo9 
Dcparlamenlos jr de lis  salas de marina
del Hospilal n iilila r de la Habana.............

 ̂Jefes de sanidad de los arsenales do la ^
PonInsulB j  UUraoiar..................................1

' Bo el colegio naval m ilita r............................  <
^En la Dirección del cuerpo............................ >
Segundas jefes facultativos de los bospilsles , 

de los ücpartamenlos j  de las salas de 4
marina de la Habana.................................. I

Gn la Dirección del cuerpo............................  2
En los tercios navales........................................ iO

[ En los hospitales de los Deparlamenlos. . . 9
I Gd las salas de marina de Unabana. . . .  2
] En el colegio naval m ilitar............. . 1

(Eli el E. M, do arlillerie de la Armada. . . f
En las provincias mariUnias.............................. 90

Embarcado........................................................... fS
__  ̂ . , I E li los balalloaes de infaoteria de marina, . 0«7 Primeros ajudan-   ,

l « “ ’"*® -® 0 0 rs .|g „i,a rca do s ..........................................................50

Í Servicio de guardias co el bospilil de Sau ( ^ 

Ser‘ Ídc“ 'd¿ gu'ardi«'eñ el arsenal de‘ la !
ICS ÜUU o ,u u «  1>. • ®

Carraca. 2

.Embarcados..................................................... 20

<90 Sfiincro total de profesores.

Siendo el reglamentario hoy lG3, se reduce el aumento 
únicamente á ‘2 7 ,  cuyo número tendrá precisaraenie que 
crecer en proporción al fomento general que se observa en la 
marina, haciéndolo necesario los buques que se construyen 
en nuestros arsenaics y ios eslranjeros.

Esto en cuanto al número y sueldo, pues repito que hoy 
mucho que hablar sobre otras cosa,s que corresjioiiden al 
mismo cuerpo y que omito, pues creo que dado el primer 
paso de la creación de una Dirección independiente, se iria 
paulatinamente consiguiendo el arreglo de alojamienios, suel­
dos cu uitramar, uniforme, etc., etc., que es Un necesario.

Pero ya me parece que oigo á alguno decir que con el sis­
tema que propongo de embarcar primeros ayudantes en los 
buques, de cualquier pone que sean en que naveguen solos 
en su clase, ya estoy oyendo a alguno que me opone el mismo 
argupeiilo que el Exemo. Sr. Duque de Tetuan presentó 
como wííi'ma r a l i o  al Sr. Calvo Asensio, cuando este celoso 
diputado pedia en el Congreso consideración de capitán para 
loa médicos de entrada del ejército. De seguro el que tal 
cosa diga está muy mal enterado de lo que pasa en marina, 
y llama ia atención que e! Presidente del Consejo de Minis­
tras confundiese tan deplorablemente las cosas. Decía el 
Exemo. Sr. General Ü’DonneJl que concediendo lo que se pro­
ponía tendrían los médicos mayor graduaciou que algunos 
comandantes de buques, puesto que muchos de estos eran 
mandados por íeníenfes. ;Qué fatal confusión! No hay ningún 
buque en que se embarque médico de dolacion (escepliiando 
las urcas que hace poco se confian á pilotos parlicularqs) 
que no esté mandado cuando menos por a i i j e n i c n l e  d e  m v i o ,  
cuya eqifiparación con el ejército es de c a p i t á n ,  y si eslrafiu 
fuéq uce lS r. Minislro’ de la Guerra .sufriera tal equivoca­
ción, más esírauo fué también que no hubiera presente nin-

5:un diputado ijue'se presentara á deshacer tal error, que 
lizü sin duda’  fracasar los buenos deseos y los laudables 

esfuerzos del Sr. Calvo Asensio. Si era porque esto se miraba 
con indiferencia, sin duda por ser asunto de médicos, jlriste 
condición la nuestra!; y si, lo que no es posible presumir, era 
que todos ignoraban qué cosa significaba un teniente de 
navio, ¡desgraciado país, que siendo esencialmente marilimo 
y cuya principal fuerza debía estar en sus buques de guerra, 
tenga un Parlamento donde reine este poco .conocimiento de 
todo lo que es marina!

Entre lo mucho que paso por alto, no puedo dejar sih notar 
que existen unos destinos que debían ser desempeñados por 
médicos de la Armada,‘porque naturalmente nadie posée ia 
esperiencia de lo que sucede en los barcos como ellos. Hablo 
<ie los deslinos de Sanidad de ios puertos y de los lazaretos. 
Es verdad que para esto habría que variar mucho la organiza­
ción de la Sanidad mariliraa, empezando por las Juntas de 
Sanidad, cuya composición me parece muy poco á propósito 
para tratar los asuntos de higiene naval, cuarentenas, etc., 
pues compuesla en su mayor parle de navieros y comercian­
tes lan interesados como poco instruidos, en la mayoría de

los casos, de las cuestiones que tienen que resolver, lo hacen 
á veces de una manera bástanle desacertada.

Las comisiones de Sanidad marítima debían componerse 
esclusivameule, á mi parecer, del Director especial del 
puerto, destino cuya creación preceptúa acerladisiinamenlo 
la ley de Sauidad vigente, que no se ha obedecido aun en 
esta parlo á pesar de llevar ocho afios de promulgada, del 
capitán del puerto, como ntiloridad competente en marina , y 
del médico o médicos de visita de naves, siendo el Director 
también médico. Esta jim ia perita, compuesta de profesores 
do Sanidad de la Armada, encanecidos en lámar conoce­
dores por propia esperiencia de los barcos, eslaria en las 
condiciones más favorables para dictar medidas ijiiu ahoga­
sen, por decirlo asi, tos focos de las onfermedados epidémi­
cas; ella independiente, sin que tuviera más móvil que su 
deber y su conciencia, podría llevar adelanto con rigor las 
reglas íiigiénieas y sanitarias, y lograría quizás preservar á 
algunos pueblos de los horribles estragos do las epidemias 
que les amenazan lan frecuenlomenle. ¿Qiiién sino los médicos 
de la .Armada puedea llenar cuiiiplidamontc esto cometido? 
Pero esto está ahora fuera de mi objeto y do la Indole du este 
escrito. Quizás algún día bable del mismo jisiinto y lo Ira ip  
también á discusión con más copia de datos, aplicando muclio 
(le lo dicho á los lazaretos. _ . ,

Dos palabras, para concluir, sobre las mejoras cienlificas o 
intelectuales de que hablaba al principio.

El cuerpo de Sanidad de la Armada puede decirse que esta 
cicntílicamentc muerto. Necesita estimulantes enérgicos, ne­
cesita Ja impulsión de una fuerza grh iid i que le vuelva á la 
vida. Esta fuerza es la noble emulación que so despierta al 
ver premiados y considerados á los nii6 trabajan, al ver las 
ventajas que reporta el aplicado, el laborioso; al ver que no 
se mide con el mismo rasero (y á voces parece como que se 
preliere) al abandonado y sin ropulnciuii, y al que no tiene 
ninguna de-estas desfavorables circim^tmicias. Es preciso 
también fomentar la difusión do los conocimientos, pruporcio- 
namio medios paro que los profesores se den á conocer; 
siendo el mejor la publicación de un periódico propio del 
cuerpo, centinela avanzado de sus intereses murales y mate­
riales, y en donde se presenten al público los Irabajus de sus 
individuos, las observaciones y diarios rcci)ji(los en sus 
viajes; aquellos'lrabajos, en fin , queájuiciode la Dirección 
debieran publicarse y que boy, los poquísimas que se liacoh, 
duermen un eterno sueño en un archivo jamás registrado. En 
él debe existir un suciulo escrito que presenté hace cuatro ó 
cinco años, comprendiendo el plan do publicación del perió­
dico ; pues osle pensamiento que entonces fué desestimado, os 
cada dia más urjenlc adoptarlo, si bomas do continuar las 
glorias de un cuerpo que tuvo en su seno á hombres lan ilus­
tres y que hoy no son más que sombras que so levantan para 
producir un penoso contraste. Que venga el estimulo do ar­
riba, de allá pende que no se realice lo que lemia el Sr. Di­
rector actual cuando terminaba en setiembre lie 18.>0 su ya 
varias veces citada memoria con estas palabras; -</,Vo yuiera 
D i o s  m e  la  g l o r i a  q u e  h a  a d q u i r i d o  e n  l a s  c in c o  p a r l e s  d e l  m u n d o  
y  q i ic  s e  T e f te ja  e n  e l  i l u s t r e  c o le g io  d e  C á d i z ,  q u e d e  r e d u c i d a  a  
lo s  q u e  f u e r o n  y  c o n s i g n a d a  e n  s i t s  a r c h i r o s i  A p a r e z c a n  o t r a  oes 
lo s  A m d l e r  y  A r d j u l a ,  lo s  F l o r e s  y  T e r r e r o s ,  i o s  p p a ñ a  y  
Gon:ii/c3  y  c i e n to  m á s  q u e  h a n  t e n i d o  e l  h o n o r  d e  s e r v i r  e n  n u e s ­
t r a  marina, y  e l l a  s e  a p l a u d i r á  d e  l o i  f a v o r e s  q u e  d e r r a m e  s o b r e  

s u s  n u e v o s  h i j o s . s
i .  )>e EitosTAiuii'.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Discusión sobre laJ a«uas potables en la Academia <lo H odio iu da París. 
— Nuevo procedimienlo pare reconocer las orinas gluciisieas. — Un 
nuevo principio descubierto en la orina. —Ensajoi racianlel de auto- 
grafía circulaloria. — Deseubrimicnlo del hombre fó s il.— Sobre la 
cansa de la gravedad.

Terminada en la Academia de Medicina de l'aris la dis­
cusión relativa á las aguas potables, ó más bien á ías a r p i a s  

p ú b l i c a s ,  como las han llamado algunos, en atención úq iie  
deben comprenderse entre ellas todas las que sirven para 
los diversos usos de una población, bueno será dar á 
nuestros lectores una breve noticia de los resultados obte- 

'nidos, V del estado en que^ha venido á quedar, después de 
los debates, esta importante cuestión de higiene pública.

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG LO  M E D IC O .

Era ca verdad de suma importancia fijar la opinión 
acerca de las condiciones que deben tener las aguas desti­
nadas al consumo público. Pero de-graciadamente esta 
cuestión, como todas las que se plantean de un modo dema­
siado general, no ha podido resolverse de una manera dcfi- 
niliva y aplicable á todos los casos y circunstancias. Más 
bien se han suscitado dudas respecto de algunos puntos que 
parecían sólidamente eslableciuos, y el resultado más po­
sitivo de la discusión ha sido acaso conmover algunas 
creencias aceptadas por rutina y sin el exánien suficiente. 
La duda, como consecuencia de un debate, parece á prime­
ra vista un resultado poco lisonjero; mas sin embargo, debe 
advertirse que esta duda en la presente ocasión, como eo 
todas, tiene sus lím ites, y que dentro de estos límites des­
empeña un papel iinporlante, como que es, el único camino 
de ensanchar indclimdamente la verdad.

Antes de la discusión se convenía generalmente en que 
las aguas públicas deben ser abundantes y de buena calidad; 
míe las destinadas principalmente á los usos domésticos han 
uc cocer l)ieu las legumbres y no cortar el jabón ; y final­
mente, que las reservadas jóara bebida conviene reúnan 
además las circunstancias de ser diáfanas, desprovistas de 
olor y color, ligeras. gratas al paladar, frescas en verano y 
templadas en invierno, conteniendo la proporción conve­
niente de a ire , de ácido carbónico y de sustancias minera­
les, sin materia algiiba orgánica capaz de fermentar..

En el curso del debate la mayor parle de los oradores han 
seguido admitiendo la claridad v la frescura como caracte­
res esenciales de las aguas potaldes; el S r. Uohinet, por el 
contrario, las considera como cualidades secundarias y rel.i- 
livas, porque muchos individuos usan sin perjuicio mani­
fiesto aguas desprovistas de tales condiciones. Fundándose 
también en datos de observación, soslieiie el mismo señor 
llobinet, apoyado en esto por el S r. Bouchardat, que el aire 
no desempeña en las aguas tan importante papel como se le 
atribuye. E l primero de dichos profesores ha bcíh o  la

Erueba en s( mismo, bebiendo por cuarenta dias agua desti- 
ida, ron iii adición del ácido carbónico en sustitución dcl 

aire, sin sentir molestia alguna, lian variado estraordinaria- 
mcnle los pareceres respecto de la importancia de las sales 
fijas de las ag u as,.y  de los principios que, contenidos ó es- 
efuidos de ellas, se miran como causa de ciertas enferme­
dades endémicas y epidémicas. Unos prefieren las aguas de 
rio , otros las de manantial. Estos quieren que para salir de 
dudas se atienda solo á la observación de los electos fisioló­
gicos; aipiellos pretenden dar mayor importancia á las aná­
lisis químicas,

P o r i in .e I S r .  Poggialc ha resumido el debate diciendor 
que queda en pié la legitimidad de los caraclércs atribuidos 
en lodos los tratados clásicos á las buenas aguas potables; 
que las aguas de rio pueden ser superiores relalivamenle á 
la  composición quím ica, sin (]ue por eso dejen de ser prefe­
ribles las de manantial, siempre que se las conduzca pór 
acueductos aiiclios, ventilados^ cubiertos, á  lio de que 
conserven su teiiiperaluru, se saHircn de oxígeno y de ázoe 
y se despojen del esceso de carbonato calcáreo.

De esta discusión se deriva también una enseñanza, rela­
tiva al escaso fundamento con que se había atribuido la fre­
cuencia del bóciq en ciertas localidades al uso de aguas abun­
dantes en materias calizas. El S r . Bouchardat, que profesa­
ba esta opinión, ha declarado que la abandona en vista de 
Jos nuevos dalos que se le han proporcionado, sustiluvén- 
dola por otra, tal vez no más legitima, que imputa la insalu­
bridad de las aguas potables á las materias orgánicas que 
tienen en disolución, y particularmente á  un fermento veje­
ta! análogo al miasma de los pa’ntaoos.

Por nuestra parle solo añadiremos que el estudio de la in ­
fluencia de las aguas es un problema muy complicado; que 
las mejores, por punto general, el vulgo mismo las señala por 
una especie de instinto; que en cada caso particular, en 
cada pueblo se necesita muchas veces sujetar ios preceptos 
higiénicos á ciertas exijencias de*localidad; que el hom bre' 
ee acostumbra fácilmente á digerir varias especies de aguas

como se acostumbra á muchos alim entos; y que por último 
la Observación, como dice muy bien el S r . Bouchardat’ 
sin desdeñar el análisis química como un auxiliar útil, es la 
única que puede dar reglas determinadas y aplicables á 
cada población, donde se necesite resolver prácticamente el 
problema que ba ocupado pór tanto tiempo á la Academia 
de París.

— Los Sres. Trousseau y Duinonlpallier han dado á co­
nocer un nuevo procedimiento para descubrir la glucosa'en 
la o rin a ; el cual consiste en la acción decolorante que 
ejerce la orina glncósica en la tintura de iodo.

Ualiian comprobado estos autores que las orinas de ca­
rácter ácido, revelado por el papel de tornasol, lomaban con 
la tintura de iodo un color tanto más subido cuanto mayor 
era la cantidad de este reactivo. Ilabian visto además, que 
la misma tintura servia para manifestar en la orina de los 
ictéricos la materia verde llamada biliverdina.
. Prosiguiendo estos ensayos pusieron por casualidad la 

tintura en la orina de un diabético (que pesaba 57" en el 
areóm etro), y vieron con sorpresa que esta orina, que al 
principio bahía lomado un color cíe azúcar de cebada, 
fué poniéndose más pálida, hasta que en algunos segundos 
quedó complclamenle incolora. •

¿Sería este un carácter constante de la orina‘diabética y 
de ella solamente?

Para comprobarlo, se repitió el esperiinentoen diversos 
tubos y siempre con igual resultado. Se sometieron á la 
prueba las orinas de otros diabéticos, y cu todas se observó 
lo mismo. Resultaba, pues, que la decoloración de la tintu­
ra  de iodo era uu carácter coostanle de la orina glucósica.

Ensayadas las orinas de otros enfermos, con la precau­
ción de que fuesen frescas y de carácter ácido, comprobado 
por el papel de tornasol, resultó que ninguna ofrecía la 
citada propiedad.

Todos estos ensayos se hicieron en frió y teniendo las 
orinas cuando más 50° á 37" centígrados.

De estos esperimentos deducen los Sres. Trousseau y 
Diimonlpailier, que urobableiuentcfic podrá con la tintura 
de iodo determinar hasta la cantidad de glucosa conteuida 
en la orina; midiendo al electo la proporción de tintura de 
iodo que decolore una cantidad determinada de orina.

lié  aquí un nuevo medio de diagnóstico, que podrá ser 
de utilidad para apreciar el estado de alguuos enfermos y 
los cambios que sufran durante el curso de su afecciou.

Todo esto es muy bueno, siempre que ii5 se parta del 
principio de considerar á los pacientes como un compuesto 
material azucarado, encerrando en las reacciones químicas 
lodo el diagnóstico y toda la terapéutica.

— El análisis química dei cuerpo humanóos un procedi­
miento mdelinido, y que cada dia proporciona nuevos resul­
tados. Si no se visíumbráran de cuando en cuando lazos 
sintéticos, que sirven como de hilos conductores en el labe­
rinto de los hechos, llegaria un tiempo on que la más vasta 
comprensión no alcanzaría á retenerlos, y en que se  perde­
rían disgregados y errantes en el espacio, cc^iio esa multi­
tud de cuerpecillos que vemos agitarse en el aire atrave­
sado por un rayo de luz. Eutre los muchos descubrimien­
tos que sugieren estas reflexiones, aspirando á cada instante 
á ocupar un puesto eo la química orgánica, tenemos que 
incluir ahora el de la presencia,de la in o s ila  en la orina, 
constituyendo el fenómeno que los Sres. Glocita y Galléis 
llaman íiiosu n a, y dcl cual se ha ocupado en una sesión 
reciente ia Academia de Ciencias de Paris.

La inosila es una sustancia azucarada, análoga á la glu­
cosa, y que nunca se ha encontrado en ia orina del homT)rc 
sano. En el estado morboso puede acompañar á la glucosu- 
ria, pero sin guardar proporción en las cantidades, y  puede 
asimismo presentarse sin glucosa.

De lodos modos, dice e íS r .  Gallois que nunca ha' obser­
vado la inosila sino en la diabetes sacarina y eo la nefritis 
albuminosa aguda ó crónica. De aquí infiere que no es la 
inosuria una enfermedad propiamente d icha, sino un sínto-
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ma. E s deeir, que si hubiera llegado á observar alguoa vez 
la  inosuria sola, no hubiera titubeado en considerarla como 
una enfermedad propiamente dicha, l ié  aquí el modo fácil 
V espedito que tiene la quiiniátria de hacer enfermedades v 
3e  fundar la nosología.

Concluye el S r. Gallois diciendo, que la formación de la 
inosita en la economía parece hallarse íntimamente relacio­
nada con la función glucogónica del hígado, siendo dicha 
sustancia, como la destrina y la glucosa, uno de los produc­
tos que resultan de la trasforraacion de la materia glucoge- 
na. Pruébalo, aüad e, la circunstancia de que en ciertos 
casos se puede determinar artilicialmente la inosuria, como 
se determiua la glucosuria, pinchando la base del cuarto 
ventrículo cerebral.

. — Conocidos son los esperimenlos y  las iavenciones esfig- 
mométricas de los Sres. Chauveau y 'Alarey: estos infatiga­
bles observadores han seguido ocupáudose ea el mismo 
asuQto , y de sus últimos adelantamientos acaba de dar 
cuenta el S r . Gavarret á  la Academia de Medicina de París.

Abren estos profesores la vena yugular y la artéria caró­
tida de un caballo , introducen por estos vasos hasta ei co­
razón unos aparatos, que se componen de una bola hueca de 
caoutchouc que comunica por un tubo de doble corriente con 
otra bola , sobre la que jhega una palanquila imiv movible 
terminada por una pluma. Enfrente de este aparato hay una 
tira de papel, que se mueve por un aparato de relojería.

Este iustrumento funciona del siguiente modo. Cuando se 
contrae el corazón rechaza el aire de la bola interior á la 
eslerior; cuando se dilata le permite volver á  entrar. De 
esta suerte se mueve de continuo la palanquita, y la pluma 
escribe en la lira de panel, pintamio exáctamente la fuerza 
y la estension de las pulsaciones. Con tres bolas y tres pa­
lancas, colocadas simultáneainealc en los ventrículos v las 
aurículas, se obtiene á un tiempo la imágen de los diversos 
movimientos del corazón.

Gomo observa muy oportunamente el S r . Latour en 
L ’V n ion  m é d ic a l e ,  parece imposible que un animal pueda 
tener este aparato dentro de .su corazón, y además otra 
bola que se introduce en la pleura por un espacio intercostal 
para apreciar la fuerza del choque, continuando sin em bar­
go en ua estado normal la función de dicho órgano. Los 
autores, á  pesar de todo, aseguran que los caballos están 
tranquilos durante el esperim eato, y aun coihen su pienso 
sin manifestar dolor ni perturbación alguna. Por otra parle, 
y aunque parezca eslraordinario, corroboran el dicho de los 
esperimentadores las curvas cardlográlicas obtenidas, las 
cuales ofrecen una regularidad que parece signilicar un 
estado tranquilo. O p er ib u s  c r e d ile .

Ya lian publicado algunos periódicos el notable descu­
brimiento del hombre fósil, comunicado á la  Academia de 
Ciencias de París por el S r. Quatrefages.

Débese este descubrimiento al S r, Boucher de Perthes. 
Hacía largo tiempo que vigilaba los trabajos'que se hacían 
cerca de Abbeville en un terreno de transición anterior á 
los tiempos históricos (d iluviiim ), donde se encontraban 
hachas de piedras; y había prometido un premio á los tra­
bajadores si hallaban algún resto humano. Muy luego le- 
llevaron varios dientes, y entonces ofreció doblar el premio 
si le enseñaban uno de estos huesos enclavado en el terreno 
mismo. E l éxito escedió á sus esperanzas: un dia le dieron 
la noticia de que el azadón bahía descubierto un hueso, que 
estaba todavía retenido en su ganga. Fue á verlo acompa­
ñado de varias personas inteligentes y curiosas, y encontra­
ron efectivamente la  mitad de una mandíbula hum aba, dis- 
puesta de tal modo, que se conocía bien (pie el terreno 
adherente no se había removido. Para mayor seguridad 
se comprobó después, aue una de las mueTas que contenia 
estaba cariada y llena de la misma ganga eslerior; lo cual 
alejaba la idea de que su presencia en aquel sitio fuera 
eteclo.de una superchería; pues era poco probable que hu­
biera ocurrido la *precauc¡OQ de limpiar el agujero de la 
muela cariada para ocuparle con detritus del terreno.

Este trozo de mamiíbula tiene su ángulo muy abierto, y

Sarece haber pertenecido á un siigelo de edad avanzada y 
e corta estatura. Su aspecto, dice el S r . Quatrefages, nada 

tiene de feroz y no recuerda la mandíbula del mono.
Qiiédannos, á  pesar de lodo, algunos escrúpulos sobre 

la autenticidad de este descubrimiento, puesto que, segim 
confiesa el mismo S r . Q uatrefages, ni la forma ni el color 
del hueso son indicios segtiro.s de que no hava iiabido 
fraude; porque la forma nada ofrece de parlirular, y cti las 
hornagueras ó terrenos de turba se liallan asimismo huesos 
del propio color.

Sea  como (¡uiora, si se conlirma este hecho, y sobre lodo 
si se le agregan otros en el mismo sentido, oblemlrá la geo­
logía un dato más para calcular la anliglledad do la especie 
humana en la supcríicie del globo.

— Los físicos no se curarán de la manía de meterse á iiie- 
lafísicos hasta que se generalice una buena lilosolía. Su pe­
sadilla es la metafisica; abominan de e lla , y sin embargo, 
se atavian con sus gala,s más groseras , avergonzándose 
acaso de la casta desnudez J e  su ciencia.

Dícese que el gran Newion discurrió ya mucho para averi­
guar l a  c a u sa  de la gravedad, ¡ tarea ii la verdad iii)pro|i¡a 
del eminenle ingenio de este sabio! Eslaba descontento de 
su hipótesis de la atracción, v suponía absurdo admitir 
que los cuerpes obrasen unos roíire otros al través del vado.

Los Sres. F . y E . Keller insisten en esta idea: recuerdan 
todos los hechos que acréditan la presencia de un éter ó 
Huido inlerplanclai'io, y creen que los feiióiiieiios de la gra­
vitación universal pueden csplicar.se por medio de este éter, 
admitiendo dos óraenes de vibraciones, — circulares unas y 
perpendiculares otras,— comunicadas por los graves en el 
suspendidos.

¡Siempre hipótesis elevadas á la categoría de bochosí 
P o s ib le s  son en efecto esas vibraciones v otras muclias 
cosas; m as, ¿para qué nos hacen falta? Y ¿‘ de qué pueden 
servir convertidas en clavo de un sistema, sino para embi o- 
llar y oscurecer ios hechos si.slemntizados?

Aun cuando se ilcgáran á coniproiiar ese éter y  e.Ha.s 
vibraciones, nunca serian otra cosa que. un hecho mas v de 
igual naturaleza que los hechos de gravedad, de electrici­
dad , de caloricidad, e tc . ,  que en el diapo.seem os; hechos 
todos qii8 tan fácilmente se csplican fiov v csplicaráii 
siempre en lo que tienen de esplicable, coiiuT diricilmoiile 
se podrán esplicar jam ás en In que tienen de inesplicable.

Lo que se considera eslraño es que puedan los cuerpo.s 
obrar a distancia sin contacto material. Pero si ios físicos 
supieran que su vacío no es ni puede ser mítica absolnlo, 
que no es la nada absoluta, sino la nada de tales ó cuales 
fenómenos, no hallarían más inconveniente en coiiciliarh* 
con la permanencia de otros renúmenos, que en concebir, por 
ejemplo, un espacio vacío de sólidos y ocupado con llíiuitios 
ó con Huidos.

La estension vacía do a ire , si en efecto lo e s lá , se baila 
ocupada por fenómenos luminosos ó jio ra lg o ; si naila la 
ocupase, no scj-fa nada. De esta suerte su encuentran 
lodos los cuerpos en continuidad perm anente, así como 
todos los sucesos están unidos por el tiempo.

Pero ya lo be dicho: una íilosofia vicio.sa ha corrompido 
las fuentes dcl raciocinio en todas las ciencias; y sin ciiibai -  
go, se desdeña el estudio formal de la Íilosniía. El error 
filosófico e.s como el pecador endurecido: rccliaza la en­
mienda como un trabajo odioso y superior á sus facullades.

N ieto Sp.rra.to.

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N JE R A .

n «  la *  c a u s a s  d e  l a  c s tr a n ir n la c io n  b r r u la r la .

El Sr. Chassaígrac ha presentado á la Sociedad de Ctrujia de 
París una memoria, en la cual hace nuevos estudios sobre las
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«ausas de la ealraogulacion bcrniaria. Este trabajo , fundado 
en numerosas observaciones rccojidas por el autor, se resume 
en las conciusioaes siguientes;

t.*  De las dos doctrinas actualmente dominantes, relati­
vas á la causa anatómica de la eslrangulaciuu heraaria , doc­
trinas tiue descansan en la idea de una constricción unifor­
memente circular, sea por los anillos fibrosos, sea por el cuello 
del saco, ninguna puede resistir la critica de los becbos 
rigurosamente observados.

•2.* La causa inicial de ia estrangulación ceside casi cons­
tantemente en tos anillos aponeurúticos, bajo h  forma de una 
arista cnrtaiile, que, al través del cuello del saco, produce 
sobre el inloslino más ú menos congestionado, más ó menos 
amontonado en el saco, una especie de tortura. Esta tortura 
es análoga á la que imprimiría ia parlo eslrcciia de una sor­
tija en un dedo iiincliado, análoga lanibíon á la impresión 
i[ue una ligadura do arteria sobre un cilindro de esparadrapo 
lince siilire las túnicas vasculares dcl lado que no proteje el 
cilindro.

.1 .' El Sr. CiiaS'AuiNAC no tiene por estrangulada sino la 
tiérnia que se acompaila de la interceptación completa de la 
perinenbilidnd inleslinal, y se caraclerua clinicamenle por 
el vómito de materias ilel inlestiiio delgado; habla de! intes­
tino delgado, porque según él. jamás ha visto, y no cree que 
se vea nunca, la espulsiun por vómito de las materias dol 
intestino grueso, y ailado que las materias del intestino del­
gado tienen olor fecal, Ui que se atribuye á un fenómeno de 
lailiibícion, ó no lo tienen.

Nad.i tan raro como una bérnia que, sin ninguna dis-- 
jiosicion iireparatoria, se produzca do repente y se estrangu­
le ininediataincnto después. Toda húruia que se estrangula 
existía ya desde época más órnenos remota, ya en el estado 
de e'¡delicia, ó desapercibida. Esta existencia anlerior á la 
e^lr.aiiguliiciün. dá la clavo do ciertas modilicaciones anató­
micas, y (|iie so refieren á la preformación de ia fosila ó del 
iiiilü de’ la liéniia, á la conligur.icion en forma de sortija del 
anillo berniarío, á la yusta-posiuion intima del cuello con la 
arista, á la forma sigmoidea de la bérnia.

j.*  Entre las causas de la configuración sigmoidal 6 acoda­
da de las hernias, es preciso anular; la desigual resisten­
cia que prcsciilan, en sus diferentes puntos, los paredes del 
espado o seno en ((ue se desarrolla la bérnia: 2 .®, el peso de 
las parles dislocadas, y 'J.“ , la rcsislencia de las cubierlas es­
ternas, que empujan coalra el borde do los orificios aponeu- 
rolicos las visceras dislaeadas.

(i.* La corvadura de las bernias, resultado de la configu- 
raoioii sigmoidea que presenta generalmente este género de 
iiimores, ejerce una notable irilTuenciii en-el principio de la 
oslrangulaciüi), siendo una causa de obstáculo para el curso 
do las inaleriiis.

■<.* En gran número do hérnias perfectamente estrangu­
ladas, tan pronto como su abre el saco, y anlcádc lodo ues- 
liridamieiilo, se puede hacer penetrar en el peritoneo, por el 
Ulterior dcl cuello del saco, una algalia do volúme» ordíua- 
lio, con lal que sc ia haga dosluar por el lado del pedículo 
iiilosliiial que no corresponde á la arista.

s.* Cuando la estrangulación do una bérnia lia durado 
liaslanlc lioníjio para dejar seüales de su existencia en la 
siiperlicio dei iulestino, oslas señales no son nunca uniforrae- 
meiilo circulares; están más localizadas en un lado que 
«II otro

!).* El punto más alterado en el pcdiculo de una hernia 
O'iranguiadn correspondo siempre, á la parle más corlante dcl 
anillo apoupurólico.

10. * Casi nunca se observa en la liórnia estrangulada la 
«’ xisteiifla de iin cuello de saco libre y movible, en el interior 
del anillo; liay siempre un punió de yiista-posicion estrecha 
V apreloda entro ei cuello del saco y el anillo. Este punto se 
encuentra siempre en la arista.

1 1 . * Todo desbridamienlo que no tenga por efecto relajar 
la ari<la librosa, ya obrando ilireclamenlo subre ella ó ya en 
>ti proximidad inmediata, es un mal desbridnmicnto; no es 
clicáz.

12. * La estrangulación de lina bérnia uo implica de nin­
gún modo la necesidad de una constricción circular; pero, 
como no se puede negar que hay en ciertos casos una cons- 
Iricciou lie este género, conviene admitir dos formas anató­
micas posibles de la estrangulación; I.*, la tortura por la aris­
ta; 2.*, la constricción anular pura.

I.I.* Las hérnias. en su gran mayoría, se estrangulan por­
que se cortan en cierto modo por una arista que pertenece á 
lo»anillos. Esto se prueba; t.°, por la reducibiliüad de ciertas

hérnias estranguladas desbridadas por fuera del saco; 2.*, por 
la eiislencia de hérnias estranguladas que no tienen saco 
(hérnias akislicas), y por ciertos modos de estrangulación 
interna; 3.®, por la permeabilidad del cuello de! saco por uno 
de sus punios, antes de todo desbridamienlo; i . “ , por la con­
centración localizada de la impresión trazada sobre el pedícu­
lo de la hérnia, en ver de la existencia de una impresión 
circular, que según las teorías anliguas, debería constante­
mente encontrarse.

l>c los dcslnfcctantrs como medio terapéutico.
En un informe presentado por el Dr. K ucuexmristkb á la 

Sociedad de Historia natural y de Medicina de Dresde, leemos 
lo que sigue: . . . ,

»En la primera série se hallan los medios desinfectantes 
que. gracias á su furma pulverulenta, absorben los malos 
olores; como el más simple, citaremos el fango recomendado 
por Desmiuites, lal como se encuentra en las orillas de los ríos' 
arenosos y fangosos; después el bismuto iiitrico, empleadu 
por el Sr. V ui-peau, pura espolvorear las superficies de los te­
jidos en los casos de quemadura: y por último, la arcilla. Sin 
embargo, sc han aiiadido otros elementos á la mayor parle de 
los desinfeclanlcs pulverulentos, parala destrucción de los 
malos olores. Bu.laiiíi recomienda una parte de cloraln de 
potasa y nueve de arcilla; Resault, polvo de arcilla mezclado 
con diversos betunes, y Demkmjz-Cariik, lOO partos de polvo 
de yeso del comercio, y una tercer>parle de coaltar.

A la segunda série corresponden los medios de desinfec­
ción , cuya acción consiste en una coagulación de las 
partes en que se desarrollan las sustancias fétidas; y desde 
luego el cloruro de hierro recomendado por TefinAi. , una 
parle por cuatro de agua; después diferentes sustancias al­
cohólicas, tales como la tintura de iodo , la tintura de rhuia, 
que K u'pe ba recomendado con tanta insistencia contra los 
malos olores de la nariz. . , .

A la tercera série, en fin , corresponden la glicenaa, tan 
útil en muchas ocasiones, y que ba sido recomendada como 
desinfectante por la primeva vez por el Sr, Demaiiqcav; obra 
absorbiendo el agua, impidiendo el contacto dei aire y la 
acción del oxigeno sobre h  ulceración.»

En condusiuii, el Sr. KcniiExnKi<TEn se decide en lavor del 
spirol (elemento activo dei coallar) como el medio preferible, 
según la opiiiion emitida la primera vez por C ilvkut sobre la 
energía de este úllimo medio. Propone asociarlo á la gliceri- 
iia, y servirse de él como desinfectante estenio , cuando sea 
preciso penetrar en cavidades profundas eu supuración; por 
ejemplo. en ia nariz, el conduelo auditivo, el recto, las fístu­
las’ y al contrario, mezclarle con la gliceniia y un polvo 
absorteute en los casos de heridas eslenores fétidas.

■ (DeiiicAe K H n i k . J

Du] bizcadlo de alnicudras dulces como alliucnCo para 
los dialiclicos.

'E m un largo capitulo consagrado á la alimentación de los 
diabólicos, un médico inglés, el Dr. Pavy , propone que en 
sustitución del pan do gluten, generalmente adoptado en 
Francia, se use el bizcocho de almendras, cuya composición 
vamos a indicar. ,

El principal inconveniente del pan de gluten, según Ha w , 
es que contiene una notable proporción de almidón , por cuya 
circunstancia el autor ha creído que Tos granos de cereales 
debían reemplazarse por semillas que, estando exentos de 
principios deletéreos, contengan aceite en vez de almidón, su 
elección se fijó en las almendras dulces, cuya composición 
química vamos á recordar.

Según B'in.i.AY, que ha analizado las almendras dulces. 
100 gramos de eslas semillas contienen: agua, 3,3; películas 
eslcriores con un principio astringente, 3;, aceite, 54; albú­
mina con todas las propiedades de la albúmina animal, 2 S, 
azúcar liquida, 0; goma, 3; parte fibrosa, 4; pérdida y acido 
acético, o,gr., 5. Estos resultados, obtenidos por la química, 
ilemuestfan la falla completa de principios peligrosos en la 
almendra dulce; pero revelan la presencia de 0 por 1 0 0  ae 
azúcar que es preciso hacer desaparecer. El proceder que ei 
autor recomienda con este objeto consiste en verter sobre las 
almendras, reducidas á polvo, agua hirviendo ligeramente 
acidulada por el ácido tartárico. En efecto, por este medio se 
coagula la albúmina, se opone por consecuencia a la emu^ion 
de! aceite, y en el agua que queda Dmpia lleva c o n c  ia 
totalidad del azúcar. Cuando la almendra flulce esta asi pre 
parada, gracias.al 24 por 100 de materia azoada que coniie-
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se, goza de propiedades nutrilivas inconlestables, y sus 54 
por 1 0 0  de aceile están destinados á reemplazar el almidón 
de los cereales, cuyo uso está prohibido á los diabéticos.

En este supuesto para obtener con las almendras dulces un 
alimento que se aproxime todo lo posible á los que se preparan 
con los cereales, el Sr. P \tt aconseja mezclarlas con huevos 
en proporción conveniente. Después de ensayos perseverantes 
y reiterados, ha llegado á preparar bizcochos de diferente 
forma y susceptibles de una larga conservación . y que, com­
poniéndose solo de huevos y almendras dulces reducidas á 
polvo y'lavadas con cuidado, ofrecen al diabético un alimen­
to inmejorable bajo el punto de vísta de la producción del 
azúcar. í R e v u e  d e  Ih e r a - p é a t iq u e  m t á i c o - c h i r u r g i c a l e . ) ,

lA cpósK o d e  x a u d n a  en  Iti o r la n  d e  uu cn rrrm o .

La xantina, que también se ba llamado óxido úrico, óxido 
xántico, ácido uroso, y que no difiere del ácido úrico sino por 
dos equivalentes de oxígeno menos, ha sido encontrada por 
SciicneR en el hígado, bazo, músculos y sangre, y muy rara 
vez se ba observado en la orina. Por esto ofrece algún inte­
rés un caso observado par Büsce-J iines, en el cual se ha en­
contrado esta sustancia en el producto de la secreción renal. 
El enfermo es un mucliacbo de 9 años de edad, el cual habia 
sufrido tres años antes una enfermcdad.de los riñones, acom­
pañada de fuertes dolores; á consecuencia de un eiirriamíen- 
lo se le puso la orina turbia y muy densa, y se observó que 
contenia albúmina, y que por el reposo dejaba un sedimento 
que, examinado al microscopio, se encontró constituido por 
crislalilos, los cuales se parecían á los de la piedra de .afilar. 
Este sedimento era solubm en el agua, á lo cual comunicaba 
una reacción ligeramente acida, en los álcalis y en el ácido 
clorhídrico; Iralado por el ácido uitrico. desapareció con dcs- 
prendimienlo de gas, dejando un residuo amarillo; abando­
nada la disolución clorhídrica dió cristales prismáticos apla­
nados y truncados por el vértice, y que se disolvían en el 
agua. Por este conjuoto de caractéres reconoció Bemck-Joxes 
la xanlina.

Si esta sustancia se encuentra aveces en la orina, puede 
también concretarse en la vejiga del hombre bajo la forma 
de cálculos; pero las piedras dé xa iilina, que son de color 
oscuro amarillento, insolubles en el agua y susceptibles de 
pulimento pote l frote, son muy raras y apenas hay algunos 
ejemplares en los museos. ( U n í a n  m é d t c a l a . )

Inoon tliieD C la  cli: o r in a .—T ra ta m ie n to  cK tern o ! p o r  e l 
I ) r .  l ie i in a rü .

La imposibilidad de retener la orina en los adultos puede 
depender de causas muy diversas, y auR opuestas; lo cual 
csplica el éxito obtenido por medios eseticialmenle dife­
rentes.

En dos casos en que la incontinencia de orina databa de 
tres años, y era ocasionada por una apoplegía cerebral, y en 
otro* en que era consecuencia probable de una calda ocur­
rida algunos años antes, el Dr. KeN>'.iru ha obtenido una cu­
ración rápida prescribiendo tres veces al dia fricciones en el 
periné con un ungüento compuesto do lO granos de sulfato 
de morüua, otro tanto de veratriua y una onza de manteca.

( A .m e r ic .  J o u r n . )

In tiu ra c lo o  «s lc rn o -u ia a lo id e a  cu los  rcc icn -n ac ld oa .

En un niño de cuatro semanas el músculo csteriio-mastni- 
deo derecho presentaba en la estension de tres cuartas partes 
de su longitud, tres induraciones de consistencia de cartíla­
go, y de Lrma esferoidal. El músculo no podía estenderso, ni 
volverse, por consiguiente, la cara al lado opuesto. Hacia 
dos semanos ó más que existía el músculo en tal estado.

Las fricciones ludadas, el uso interno del ioduro de potasio 
en pequeñas dosis, y el aceite de hígado de bacalao bicieroii 
desaparecer estas induraciones; pero el músculo subsistía 
pequeño y duro.

Otro niño de dos semanas, de buena salud, leu ¡a igualmente 
una induración en la milad anterior de este músculo. Después 
del uso de las fricciones iodadas, casi desapareció á los cinco 
meses.

Estas induraciones congénitas, no señaladas entre las enfer­
medades de los niños, son frecuentes en los adultos que pade­
cen sifilis; pero, en estos casos, nada bacía sospechar seme- 
jenle origen. ( T h e  L a n c e l . J

Por la P r e n s a  m e 'd í c a ,  F. os Cortejabesa.

PARTE OFICIAL.
8 .4 N I D A D  MILITAR.

HEAI.KR ÓRnENE-*.

l . “ mayo. Autorizando la perniancncin en SanlaCruzdo 
Tenerife, hasta ([uo se nonibre su rcievu, <lol priuior farma­
céutico destinado á Cuba D. Manuel Orli/. Moruno.

(i id. íÑombraiidú médico inluriuo á D. Carlos de Torre­
cilla y Albidu.

Id. id. Id. ¡(i, á D. Luis Roa y Bcldrof.
Id. id. Id. id. á I). Miguel Patiño y Macias.
Id. id. Id. id. á I). AmósBulbas. 
id . id. Id. id. á D. José López y Crespo.

CUERPO DE SANIDAD DE LA ARMADA.

7 mayo. Concediendo ciialro meses de licencia jiara los 
baños ^e Albania al medico mayor D. Karlulomé (lomez Bus- 
tamante.

9 id. Destinando al hospital m ililar de Cartagena cu clase 
de provisional, al licenciado en medicina y cirujía I). Ambro­
sio Martínez.

Id. id. Disponiendo embarque de dolneíou en el vapor 
Vtgilauie el primer ayudante del cuerpo do Sanídnü militar 
de la Armada D. liarlolomé Pnlou y Flores.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

ScfiloQ literaria dcl día 19 du febrero de 1863.

laEmpezó con la lectura del acta de la sesión anlcriui 
cual rué aprobada.

SeguídameiilG se dió cuenta por sccrclaria de haberse re­
cibido:

De la Real .Academia de la Historia, un ejemplar do los dis­
cursos Icidus Olí Ja recepción piiblicu do D. José Olivcr y 
Hurtado.

De la Real Academia de Ciencias:
1. '’ Discurso dcl Sr, Rarzaiiullana sobre la liga adunnotn 

ibérica.
2. ® Reseña histórica y  teoría de la lleiieñccncia. Memoria 

premiada por la Academia y escrita por el Sr. Únquera.
El Sr. Presidente declaró queennliniiab.i la discusión sobre 

la memoria del Sr. Qiiinlana Ululada, P a s i ó n  y  l o c w a ;  y usan­
do de la pnialira el Sr. Mala, dijo:

Que solamente quería recoruar dos puntos capitales de 
la sesión anterior; t q u e  según habia dcmosirndo, la con 
ciencia no puede funcionar sin órganos, como quiere el serier 
Quiiilana; 2 .“ , que osle señor confunde las pasiones con f. 
instínlos y sciitimicnlos.

Dice el Sr. Quiiilana, que en la imposibilidad de rcfeiir 
las pasiones á la vida, hay que penetrar en las profundidnde< 
de la conciencia. Esto desde luego es una mulafora, poro pam- 
raos por ella. '

¿Qué encuentra el Sr. Quinlana en las profimdldadcs de 
esa conciencia? Halla entre otras cosas, que las pasiones son 
lógica y cronológicamente anteriores al principio de conser - 
vacion del sér. ¡

Yo diría que las pasiones son lógicn y cronológicnmeiite 
posteriores al principio de conservación, como se vó en el 
recícQ nacido cronológicamente; y como se demuestra lógica- 
Dienlc, porque las pasiones son medios para que se realice el 
objeto final del hombre que es la conservación.

Por eso dijo muy bien Espinosa, sosloniendo la opinión que 
combate el Sr. Quinlana.

Pero yo no quiero dar importancia á este punto. Añade el 
Sr. Quintana, que las pasiones desenvuelven la categoría de 
la finalidad en la conciencia; sirven para representar dife­
rentes sintesis de estados y fines por medio de una tendencia 
que los enlaza.

Todo esto y lo demás, despojado d¿ la fraseología que lo en­
vuelve, sirve para decir que las pasioaes tienen un fin ; ló 
cual es una idea vulgarísima.

Pero examinemos á fondo lo que hay de verdad en ese des­
envolvimiento en la conciencia de la categoría de la llnálidad.
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La circunslancia ile tener un fin no es solo propia de las pa* 
siüties, sino también ele los instintos y sentimientos.

Por lo demás, prohlemátiea seria la cuestión de si ias pa­
siones liumanas lian llevado al hombre hacia los deslinos que 
les diclára el Creador.

Si los hombres hubieran sido siempre morales, no hubieran 
tenido que desple;;ar pasiones cuiilra pasiones; ni estas 
hubieran sido necesarias para realizar los fines humanos.

De todos modos, rep ito , no son las pasiones solas las que 
representan Unes; las facultades intelectuales tienen también 
sus linos, y sin ellas no jiodrian realizarse los fines de las pa- 
triones. Las facultades rclleclivas forman las ideales. Lo 
mismo digo de los sentidos y de las funciones orgánicas; cada 
una realiza su fin.

Por último, aunque fuese verdad que las pasiones, confun­
didas ó no con los instinlos y sentimientos, representasen 
solas la categoría de linalídad, ¿quá utilidad tiene esto para 
la práctica? ¿De qué servirá este ounocimienlo para resolver 
una cuustiiiii que ocurra?

Con el criterio dul Sr. Quintana, ¿que se diría á un juez que 
prcgiinluse acerca de un hecho, de un caso practico?

A eso vienen siempre á parar tales teorías metafisicas: á 
abandonar lu aplicable á la práctica, para entregarse á'oiitulo- 
gias licticlas que a nada conducen. ,

Luego adi ierle el Sr. Quintana, que no deben confundirse 
con la pasión el placer ni el dolor físico. Aquí se emplean 
muchas palabras ociosas |>ara esplicar un hecho claro y sen­
cillo. Electivamente, tiene razón el Sr. Qúíiilana; pero es 
imrque el placer y el dolor son inseparables de luda emoción 
física. En cuanto á linalídad, tienen la misma el placer y el 
dolor que las pasiones; son tambieu graudes móviles que io - 
lluveii en las acciones bumanas.

ñespeelo del placer y el dolor físicos, no sé porqué los 
atribuye el ár. Quintana a la esperiencia y uu hace to mismo 
lelntiváuienle al placer y dolor morales.

Otra advertencia añade, que también considero ociosa, y es 
que no debe confundirse el deseo con la voluntado con la 
libcrlad, que en su concepto son sinónimas.

También suslíeiie que lu función voluntaria se esplica su- 
licicntcmente par la categoría de la causalidadasi dice que 
so adviene que liay ciertos deseos involuniaríus y vuliciunes 
sin deseos.

Además, nnado, os cvidcnlo que las pasiones no se dán ni se 
imponen, mientras que el bombre es completamente libro de 
realizar sus actos.

A puco <|ue se medite se verá que aquí, no solamcnLo no hay 
bases pnr.i disiínguir la pasión de la locura, sino que hay 
principios emínentemoiile contrarios á la moral y á la 
religión.

Por la cuiifusíim que hace el Sr. Quintana llega á declarar
irresponsables las pasiones. Se las proclama como fatales, y 
Gstu consecuencia, que no puede estar en el ánimo de dicho 
señor, desaparece volviendo su geuuina acepción á las 
palabras.

La-voluntad y la libertad son cosas esencialmente diferen­
tes. La vuluulad représenla todos los afectos, asi como el cn- 
Iciiiiimiente todos los actos iiilclcctualcs.

Yo sé que se puede espresar con la voz voluntad , no so­
lamente la potencia, sino también los actos y hasta el libre 
arbitrio.

Cuando decimos que un hombre lia obrado Vulunlariamcn- 
to. decimos si que ha habido libertad; pero cunado se dice 
voluntad, no so comprende la libertad en esta palubra.

Cuando yo digo; quiero pasear ó no quiero pascar; no hay 
aiililcsis. siempre se piensa que quiere alguna cosa.

En la libcrlad no solamente se piensa, sino que hay un 
poder para realizar lu que se quiere.

Hay más en la voluniud, bny fatalismo y DÍngunn libertad. 
Y esto se prueba siguiendo todos los fenómenos que se veri­
fican on el hombre antes do producirse un deseo.

Un hombre uo puede impedir que un objeto deseado se le 
represóme con todos sus atributos. Verificadas las sensacio­
nes. ellas se constituyen en estímulos de las facultades per­
ceptivas ; una vez realizados los ju ic ios, se veo asimismo de 
una manera fata l, y estos provocan los deseos de una manera 
fatal también.

Empieza el libre arbitrio cuando se sale de este estado, del 
cual uo podemos ser responsables. El hambre empieza a ser 
responsable cuando realiza sus deseos, y entonces itilerviene 
su libcrlad, lo que yo llamo voluntad realizada ó activa.

Dtvaqui se sigue que no hay, como dice el Sr. Quintana, 
ciertos deseos ínvolualarios, sino que lo son lodos.

Las leyes esperan para castigar al hombre á que empiece á 
manifestar su voluntad por actos esteriores. Verdad es que 
ía religión nq espera que el hombre realice sus deseos, sino 
hasta castígalos movimientos intimos, los malos pensamien­
tos; pero es cuando liay delecta don en ellos.

Él hombro es tanto más libre para realizar sus actos, 
cuanto que tiene muchos instintos y sentimientos, unos 
auzilíares y otros antagonistas.

Pondré un ejemplo: supóngase que un hombre, que es 
pobre tai vez, se encuentra una cantidad de moneda: el ins­
tinto de la propiedad queda herido; sino tuviese más que 
este instinto cometería el robo; pero bny otros instintos auxi- 
lioj'esy antagonistas, y brotan al propio.tiempo el sentimiento 
de la justicia, de ia circunspección, (le la dignidad que refre­
nan al primero. Además hay las facultades relleclívas, que se­
ñalan a! hombre su deber con lanío mayor fuerza cuanto más 
vigorizadas están por la educación y por la religión.

Cuando de ese concurso do scnliinienlos el bombre deduce 
que no debe manifeslar al eslerior su deseo, le aboga, y mi 
suiamenla deja de obrar según su deseo, síuo que obra contra 
su deseo. A menudo sentimo.s inleriormciilc una especie de 
lucha; pero siempre hay en ella mas armonio que antagonis­
mo cuando hay razón, porque ios actos del hombre están 
siempre de acuerdo con algún sentimiento.

¿Quién pasaría por hombre cuerdo si mauifcslára todo lo' 
que piensa? ¿Y quién pasaría por bueno si manifestara todo 
lu que siente? .Vsí pues, el hunilire es responsable cuando 
realiza esos deseos, mientras tiene el poder de d ir ijir  sus actos.

En el estado normal el hombre tiene todi>s los deseos, que 
pueden elevarse á la calegoria de pasiones; pero estas jamás 
ahogarán su libertad; no suelen nacer de una manera brusca, 
y por mucho que-crezcan , cuando el hombre quiere, domina 
todos sus actos.

Mientras so .van desenvolviendo los actos, tiene el hombre 
en sí elementos para uo dejarlos convertirse en pasiones. Si 
se niega este poder se niega la virtud. Do donde se infiere 
que las pasiones son obra suya, él se las impone, y por lo 
tanto es responsable de ellas. Por eso las teorías del Sr. Quin­
tana no dejan á salvo la mnral.

Todo esto depende de la confusión que ha ce el Sr. Q.uinla- 
na entre las pasíoues y los iiislinlus, y entre la voluntad y la 
libcrlad.

Debe reservarse la voluntad para espresar lo Talal; la liber­
tad para espresar lo libre.

Fuera-de esto. la práctica es la piedra de loque de toda 
teoría, y lodo lo que dice el Sr. Quintana es enleniincnle es­
té ril; de modo que quien ha perdido el tiempo en la cues­
tión actual, resulta ser S. S ., que ha buscado inútilmente 
los caracléres de la I^asion y la locura en distinciones feéricas.

Abora veamos lo que dice el Sr. Quintana respecto de la 
locura.

Empieza por asentar (luc las funciones de la conciencia 
pueden estar sanas y enfermas. El Sr. Quintana añade, que 
la locura es im privilegio de la especie humana. OSser- 
vnré que en los animales hay ciertas alucinaciones muy pa­
recidas á ias del hombre. Sin embargo, no haré gran capitulo 
de discusión sobre este punto.

Trac luego una descripción de las diferentes formas do 
locura que admite, en la que encuentro muchos defectos, que 
sin embargo no discutiré. Con todo, no puedo menos de indi­
car que su clasificación no es la espresion de la ciencia 
actual; si bien es de presumir que no haya consignado el 
Sr. Quintana los verdaderos caracléres esteriores, porque los 
juzgue inútiles.

-Admite correlación entre la organización y la locura, pero 
no una dependencia. Con esto supone que no hay diagnósti­
cos de la locura, que no hay cuadros síiitomálícns para poder 
afirmar esas formas de enfermedades de la conciencia.

Aquí se lamenta también de que haya habido escuelas orga- 
nicislas, que hagati depender la locura de trastornos localiza­
dos en el cerebro. No quiere que sea una enfermedad de los di­
versos órganos del cuerpo, ni aun del mismo cerebro. No crée 
que se haya comprobado relación de causalidad entre ella y 
las lesiones orgánicas, y se funda en las autopsias en que no 
se han encontrado tales lesiones.

Por ú ltim o, dice que la conciencia puede estar enferma 
sin lesión material: tenemos, pues, una conciencia enferma 
sin órganos, lo cual es absurdo.

No es solamente Gall quien boy dia sostiene que el cerebro 
esla condición material necesaria para las funciones intelec­
tuales. Esto lo aseguran ya, no los amigos de G a ll, sino lodos 
ios alienistas, entre los cuales citaré al Sr. Morel y al doctor
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Flourens, qne en muchos pasajes comidera también al cere­
bro como órgano del alma.

Esto lo dice Flourens después de citar á Descartes, haciendo 
justicia á Dalí é insistiendo en lo mismo eo niuAos y muy 
significativos pasajes.

ro r último, citaré á Foville, quien después de condenar la 
exageración de los roalerialislas, dice que la opinión de que 
el principio inteligente es por sí inalterable, se funda en que 
las alteraciones del entendimiento deben atribuirse al órgano 
que desempeña la función.

Yo mismo he comparado esta función á les órganos de las 
iglesias y á las máquinas de vapor: en los primeros el aire 
siempre es el mismo y las alteraciones solo se esplican por su 
instrumento. Lo propio sucede en el vapor, que siempre es 
idéntwo.

Asi pues, el malerialisla aqui es el que rechaza las alte­
raciones materiales del cerebro y atribuye la# enfermedades 
al mismo espíritu. Si la conciencia tiene enfermedades está 
degradada, e.stá materializada.

Yo no estrañaria que el Sr. Quintana se pusiera en oposi­
ción respecto de este punto con el torrente de la opinión y 
hasta con el mismo Hipócrates. A mi no me importaría que se 
encontrase solo, si estuviera con él la razón.

Mas los que han dicho que el cerebro era el órgano del 
alma, no se han coiitenlado con decirlo, lo han probado exa­
minando toda la escala zoológica, buscando esta verdad en 
la lisiologia humana, en la comparada y en la aiiatomia ua- 
tologica.

Haga otro tanto el Sr. Quintana; examine los hechos; vea 
lo que le presentan las coslumbres de los animales, la anato­
mía, y trate de probar su opinión.

Voy á detenerme en esto, porque aqui no se traía ya de la 
locura solo, sino de ludas las enfermedades, que todas depen­
den de una lesión material.

Se apoya el Sr. Quintana en los casos en que uada ha en­
contrado la autópsia; pero Gall ha rebatido victoriosamente 
todos estos hechos. No negaré que el escalpelo no' haya en­
contrado a veces ninguna alteración material; lo que negaré 
al Sr. Quintana es la lógica con que deduce que no hay 
lesión, porque no se encuentra.

Hay lesiones fugaces que no se conservan después de la 
muerte; las congestiones desaparecen, y además ¿no basta un 
aumento de temperatura, un cambio deeleclricidad, para pro­
ducir un acceso de locura?
, No todas las lesiones cerebrales se prestan tan fácilmente 
a la acción de ios sentidos. Además cuando se rinde el escal­
pelo, todavía pueden revelar alteraciones el microscopio v el 
análisis química.

Yo reconozco que el escalpelo y lodos los medios humanos 
tienen lim ites; pero solo un sensualista exagerado'que pres­
cinda de la analogía y de los misterios encerrados en el por­
venir, puede asegurar que no hay lesión cuando no la en­
cuentra.

En muchas enfermedades sucede lo propio; en las asfixias 
en vanas intoxicaciones se vén casos en que se ocasiona lá 
muerte, sin que se verifiquen á veces trastornos orgánicos ni 
se pueda encontrar nada con el escalpelo.

Hay, sin embargo, en lodos los casos, alteraciones que no 
se aprecian á veces, porque son puramente moleculares.

En tos nérvios sucede , que á pesar de la diversidad de sus 
lunciones, no se vé la diferencia material que debe forzosa­
mente exis tir entre ellos.

Upta en las reacciones químicas se verifican á veces 
combinaciones, cambios, que iio se rcvelau al eslerior.

Es, pues, ser escéptico y sensualista exagerado querer que 
se vean todas las alteraciones.

Los autores que cita el Sr. Quintana, no lodos apoyan su 
Opinión. El caso de Combel, sea ó nó auténtico, nada prueba.- 
El instinto reproductor tiene para su realización un aparato 
esterior; de donde resulta que puede tener su manifestación 
“ 08 iniciativas; una en el cerebro ó en el cerebelo, y otra en 
ios Organos reproductores.
. leyes generales de la naturaleza no se establecen ni se 
aenen combatir por escepciones. Andando el tiempo se vé 
muchas veces que las escepciones confirman la regla, como 
na sucedido con ia gravedad.

1 0  quiero que se me presente un solo caso en que falle la 
correspondencia entre el desarrollo del cerebro y el de las 
lacnliades inteiecluales.

¿Cuándo M ha visto que la naturaleza de los fenómenos 
uopenfla de la ignorancia del que los estudia?

«o llene, pues, derecho el Sr. Quintana para combatir esa
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correspondencia de las facul lados intelectuales con el cere 
Convengo en que no hay ninguna razón o p r i o n  par 

mitiresta correspondencia; pero yo busco siempre las 
Des a  p o s í e r t o r i .

• Luego dice que hay momentos anteriores y poslerii 
una espontaneidad de la conciencia; hasta apunta si se' 
sib e que las pasiones y la locura determinen las le 
□Jalónales. >

Empero la verdad es que primero so allera siempre la parle 
material y luego la espiritual.

Llegado á este punto el discurso del Sr. Mata, so sus­
pendió la sesión por haber pasado las horas de reglamento 
quedando dicho seflur para la inmediata en el uso de la nala- 
bra, de que certifico.—£ / s e c r e t a r i o  prrpeíuo, M*tus Nikti.

a « 2

VARIEDADES.
C0\GBBS0 médico.

Nuestros comprofesores conocen demasiado el proyecto que 
hace tiempo Irae entre manos el Sr. Cuesta, y á cuya defensa 
y propagación ha dedicado el periódico L a  F u e r s a  d e  u n  
P e n s a m i e n t o .

El pensaraienlo consislo en hacer empleados á todos loe 
médicos: hé aquí sus ventajas y sus inconvenientes:

Ventajas para los médicos: tener un sueldo fijo y una car­
rera como los demás empicados. Inconvenientes: someterse ó 
la d e p e n d e n c ia  de lodos los empleados; renunciar para siem­
pre a la libertad de ejercer su profesión donde y en las con­
diciones que les parezcan preferibles.

Ventajas para e! público: asegurar basta cierto punto el 
servicio médico. Inconvenientes: renunciar Umbien á la 
raciona! libertad de elejír médico.

Venl.ijas para el Gobierno: contar con un crecido número 
de empleados y con la dirección cenlral de un \aslo ramo de 
la administración. Inconvenientes: pagar una suma respetable 
del erario publico; echar sobre sus hombros una larca impro-

d^niedícinr'^
Inconveniente común y más principal; centralizar dema­

siado el ejercicio de las profesiones médicas; propender en 
este punto a una especie de socialismo, qup puedo muy bien 
venir a parar a una dura y odiosa esclavitud.

Nosotros, pues, no pudimos desde el principio conceder al 
Sr. Cuesla otra cosa que un buen deseo y un enliisíasmn 
aunque infundado, dislmulablo en quien venia al estadio de 
la prensa con conatos de aparecer como el redentor de Jas 
profesiones médicas.

Coiioeicndo empero cuánlo perjudican ó Ja consecución de 
un fin los esfuerzos m.il calculados, las convulsiones impolcn- 
les las agnaciones estériles, sentíamos en el alma esta nueva 
agitación de la clase médica.

No queriamos, sin embargo, resistirla do frente. En el 
estado de algunos ánimos esto hubiera sido aumenlar el mal 
en vez de disminuirlo. Asi que, nos hemos reducido á tratar 
la enfermedad por medio de una prudentecspectacion, inter­
viniendo solo de vez en cuando para satisfacer indicaciones urjeutes. '-«■v-ivnts

Entrelaiilo se preparaba la reunión dcl Congreso que debia
i  ‘'ay para qué indicar

cómo se han hecho las elecciones, cómo se han dirijido v con
cuan escaso fundamento pudieran los electores considerarse 
apoderados de los médicos, cirujanos y farmacéuticos españo- 
les. Tampoco hay necesidad de llamar la atención hácia el 
carácter «crelo y privado de esas reuniones de unos cuantos 
elejidos. Este simulacro de representación carecía de fuerza
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lega] y moral [lara dar un resullado salisfaclurio, aun supo­
niendo que una representación más genuina hubiera podido 
dar alguno.

Kstamoi lejos de censurar á los profesores que han emitido, 
s'us'\0 lüs, si los ha emitido alguno, i l i  á los que han abando­
nado sus hogares llenos de entusiasmo, para celebrar en 
Madrid las conferencias anunciadas. Pero sentimos que se 
hayan dejado arrastrar por un camino mal clejido, y que por 
esta circunstancia hayan tenido necesidad de presentarso en 
una actitud muy poco conveniente para el fin que se pro­
ponían.

Su primer paso, en efecto, ha sido un acto de censura y 
hostilidad hacia toda la prensa médica, menos sin duda el pe­
riódico L a / '’u6i«n de u n / ’íníamj'ínío. El director de este ha 
merecido plácemes y votos de gracias; á los demás se ha diri- 
jidn la siguiente comunicación :

«Siendo uno dn los principales deberes de este Congreso 
nrociirar por cuantos medios estén á su alcance ei bienestar 
délas clases medicas por él representadas; comprendiendo 
que los periódicos de la profesión pueden contribuir a este 
fin , si penñlrad'is de su cometido hacen los debidas sacnli- 
cins por la unión v la paz, condiciones necesarias para 
emrar de una vez eií la senda del verdadero progreso cientí­
fico; ha acordado eii su primera sesión hacer á los directores 
de toda la prensa médica esta manifestación sincera de su 
deseo, qiin es también el rte todos los profesores de España.

Como bireclor que es Vd. de uno de los periódicos mencio­
nados sabra responder á esta corporación si se encuentra dis­
puesto á olvidar lodos los resentimientos, quo con razón o sin 
ella, pueda alirigar hácia los demás órganos profesionales; a 
unirse n ellos virtualmenle y de buena voluntad en la común 
tarea de procurar el bit‘ ii de la sociedad y de los profesores, 
contribuyendo cada uno según sus fuerzas, pero sin rivalida­
des, sin celos y solo guíanos de esa nuble y digna emula­
ción en que ha debido consistir siempre su conducta.

El Congreso espera recibir de Vd. esta prueba de deferen­
cia , que la clase estimará en lo que vale; y se complace de 
antemano en el bien quo de ello habra de resultar a la ciencia
y á la profesión. . . . . .  ,

Dios guarde a Vd. muchos años. Madrid 2 de mayo de IsoJ. 
—El nrosiileiilo interino, Clemente Lucia.-S r. Director del 
penóuico El Smi.o .Meoico.» -

El- Sioi-o Mbiuco, sin atender más quo á su propia dignidad, 
se ha creído obligado á dar la siguiente contestación:

«He recibido la eomunicacion de Vd. de 2 del actual, ea la 
que me pregunta á nombre do la Junta Ululada «Congreso 
médico.» si lo redacción do eslo periódico esta dispuesta a 
olvidar todos los resentimientos que, con razón o sin ella, 
pueda abrigar hada los demás órganos profesionales, y á 
unirse á ellos virtualmenle y de buena voluntad en la común 
tarea de procurar el bien de la sociedad y de los profesores, 
sin rivalidades, sin culos, y solo guiada de esa nuble y digna 
emulación en une ha d e b id o  consistir siempre su conducta.

Me dirijo  Vd. esta comunicación ó nombre de una Sociedad 
que respeto, pero cuyo carácter legal no me es conocido^ y 
menos como representante de las clases médicas en España, 
l’or lo loiitu, me permitirá Vd. que considere esta represen- 
lociou como oficiosa y análoga á la que puede atribuirse 
cualciuiiTa que por sí ó reuniendo las personas que guste se 
ocupe voluntariamente en lo que juzgue intereses de una clase. 
En este concepto voy .á contestar á Vd. con la atención que so 
merece v que lo urbanidad exije.

La reJaccion de Ei, Sici.n Mímico empieza por eslrauar que 
ese «Congreso» se haya creído aulorizado para d irijir lc  graves 
cargos, que en su concepto no ha merecido No desconoce el 
derecho que a lodo profesor asiste para juzgar y censurar 
cuanto en el hecho de publicarse queda sometido a la publi­
ca censura; mas no por eso deja de ofrecer un carácter anó­
malo el modo de ejercerse esta censura pdr medio de una 
comiinicaciun. .á la que se pide respuesta, como si se poseyera 
uii derecho lisoal concreto y ejecutivo, en vez de un simple 
voto o de una opinión mas n menos respetable.

Vero iulemás, esta opinión en el presente caso no puede 
ser mas injusta respecto de. Ei. Smi.'* Médico; Vd. le lastima y 
hiere con tas frases en que se permite manifestar la conoucla 
que ha d e b id o  seguir y las rivalidades, celos y resentiraicnlos 
que le aconseja olv idár. El Su.lo Mkdico no na tenido nunca

más móviles que el bien de la ciencia y d.e cuantos la profe­
san ; sus redactores han podido equivocarse más de una vez, 
pero sus intenciones han sido puras y dignas, y no esperaban 
por cierldlbue lo pusiese en duda, en una comunicación grave 
y formal, el presidente de una Sociedad que se dice represen- 
tiinle de todos los profesores españoles. Los que dirijen esta 
publicación se hallan como escritores públicos muy por enci­
ma de la altura de los resentimientos a que Vd. se refiere, y 
aun cuando buhieran tenido particularmente alguno, nunca 
le hubieran permitido bastardear y prostituir una publicación 
consagrada á intereses de genera! y respetable importancia. 
Pero repito quejamas han tenido resentimientos de esa espe­
cie. y que han estado siempre dispuestos, como lo han mani­
festado elocuentemente los hechos en su larga carrera perio- 
dislica, á sacrificar hasta sus intereses propios y su legili^ma 
defensa en aras de los nobles y elevados principios que se han 
propuesto sacar á salvo. Quizá este mismo sacrificio y abnega­
ción es el que ha permitido á algunos formar una falsa idea 
acerca de sus sentimientos.

Espero, pues, que Vd. y el «Congreso» que preside se ser­
virán rectificar los juicios y acusaciones que envuelve su 
comunicación, y que á ser fundados, admitiría Er, S101.0 Mémeo 
de buen grado, como consejos escelenles, que suiiondna ema­
nados lie la más sana voluntad, aunque impuestos con formas 
eslraordinarias, y que pudieran rechazarse legítimamente por 
su carácter ofensivo y por la incompetencia del que las usa.

Dios guarde á Vd. muchos aüos. Madrid i  de mayo de 18C3. 
—SüBVIUO E'̂ f-Ol.AR-il

Esto en cuanto á las relaciones parliculares y desgraciada­
mente enlabiadas entre el C o n g t e s o  m é d i c o  y Ei. Siglo.

Relativamente á las cuestiones profesionales que haya 
podido resolver el llamado Congreso en los pocos dias que 
parece ha estado reunido, y que hasta ahora no nos son cono­
cidas', nuestra conducta está trazada y se resume en los 
siguientes puntos:

t . “  Apreciar en lo que vale la reunión que se ha verifica­
do, juzgarla por sus obras, y aceptar estas, si lo merecen por 
su importancia, como materia de discusión.

2. ° No reconocer á este Congreso el carácter que se ha 
aspirado á darle de verdadero representante de las clases mé­
dicas en España. Las clases médicas españolas tienen en la 
prensa, en las .Academias, en las sociedades cientiücas y en 
otros muchos centros, representaciones muy atendibles, y 
seria ridiculo suponer que las ha representado mejor que 
nadie la junta de amigos del Sr. Cuesta.

3. " Unir nuestra cooperación á todo pensaoiienlo que nos 
parezca acertado y hacedero, y resistir, ó por lo menos 
abstenernos de apoyar, lo que juzguemos inconveniente, ni 
más ni menos que se ha venido haciendo hasta ahora con 
lodos los proyectos, indicaciones y medidas de procedencia 
más ó menos autorizada.

Terminamos lame:tlándonos nuevamente hasta de la nece­
sidad en que nos hemos visto do escribir estas pocas líneas. 
Quisiéramos que nuestra clase procediera en lodo con esa 
cordura y madurez, con esa seguridad y firmeza, que acredita 
á las grandes instituciones, y deploramos de veras esos ensa­
yos mal-dirijidos, en los que se malogra una buena idea pnr 
su viciosa ejecución, y se gira desordenadamente al rededor 
de centros, no siempre dolados de toda la ilustración, impar­
cialidad y prudencia, que se necesitan para encargarse de la 
gerencia de los intereses administrativos y  sociales de una 
clase tan importante como la nuestra.

P A R T E

cotrespondienu al me» de «bril úHimo, que lo» p ro fe io re i de 1» 
«eccion de Cirujia elerao «1 Sr. D irector del Hoipiv»! gener»! d» 
e»ia Córte.
De los parles recibidos en este Decanato, resulta haberse 

ejecutado durante el último mes de abril las «Pf^cione. 
siguieules; además de las de ciru jia  menor y de la reauccum 
de fracturas y lujaciones:
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Isabel Pardo, natural de San Martin de Valdeiglesias, de 50 
aCos de edad, viuda, de temperamento linfático, constitución 
pasiva é hija de padres que han gozado de buena salud; em­
pezó á menstruar á su debido tiempo, continuando esta fun­
ción con la mayor regularidad hasta el verano último del 03, 
que le apareció la época critica. Ha tenido seis partos natu­
rales y tres abortos, lia  padecido las enfermedades propias de 
la infancia, y además algunos veranos una calentura que la 
duraba seis u ocho horas y que se curaba con guardar cama 
y dieta. A consecuencia de un parlo que tuvo hace ocho 
años, y en el que purgó poco, contrajo un gran dolor en el 
vientre, que la duró más de dos meses, y se la quitó espontá­
neamente y sin remedio alguno. Hace cuatro años se la pre­
sentó un tumor pequeño del tamaño de una nuez, en la már- 
geii derecha del ano; indolente, aunque se hacía algo Sensi- 
]}|e al deponer :.esle tumor permaneció estacionaria hasta el 
raes de noviembre último que empezó á crecer y hacerse 
doloroso, tanto que la produjo fiebre, cefalálgía, malestar ge­
neral, malas digestiones, etc., y la obligó á ingresar en este 
Hospital, ocupando la cama núm. 9 de la sala de San Carlos 
el día 13 de abril; pudiéndose conocer entonces que el (umor 
e r a  d e  n a t u r a l e z a  e n c e fa lo id e a ,-< le i tamaño y forma de lo cabe­
za de un feto, que ocupaba ludo el periné, y tapaba casi com-

Elelamente la abertura anal, que tenia bastante base, y esla- 
a pediculado y ulcerado en su cara esterna. Viendo que 

serian inútiles cuanlus medios farmacológicos se empleasen 
para su Iralamienlo, se procedió á la eslirpacioii total, que se 
verificó el dia 20 por el método ordinario. El día 22^e la des­
cubrió el apósito, quedando entonces formada una úlcera 
fungosa, que en la actualidad se vá limpiando y  presentando 
buen carácter, encontrándose la enferma en estado satis­
factorio.

—Juana Romero, de edad de 4S años, casada, natural de 
Higuera, provincia de Avila, temperamento linfático, consti­
tución buena;.dijo no haber padecido ninguna enfermedad, á 
escepcioD délas de la infancia. En el año 1862, observó por 
primera vez un tumorcíto en la mama derecha, del tamaño 
de una nuez, al principio indolente, en el que á medida que 
fué creciendo sintió la enferma dolores pungitivos. Yendo 
en aumento su padecimiento se vió obligada á venir á Madrid 
é ingresó en este Hospital el día' 7 de abril, ocupando la cama 
núm. 12 de la sala de San Bonirncio. En la esploraciun que 
se la hizo se pudo notar un tumor del lamaño de una naranja 
en la mama derecha, al parecer circunscrito, movible, con­
sistente; la piel que le cubría estaba en parle adherida, en 
parte libre y algo fruncido el pezón. Uiagnosticada la enfer­
medad de un c á n c e r  e s c i r r o s o  de la mama, tenidas en conside­
ración las circunstancias de la enferma, y la malignidad del 
padecimiento, se decidió la eslirpacion de dicho tumor. Para 
ejecutarla el dia 9 de abril, se practicaron dos incisiones 
semilunares, que comprendían parte de la p iel; se disecó 
esta en la eslensíon suucienle y se separó el tumor por disec­
ción de arriba á abajo, quedando al descubierto el pectoral 
mayor. Notando algunos infartos por parte de la axila, se 
practicó una incisión bacía esta misma región, en la cual se 
notaron una miillilud de tumorcilos á.manera de rosario y de 
volúmen diferente, siendo uno de ellos en estremo volumino­
so y denso, y abrazando la arteria axilar y las ramas del plexo 
braquial. Este mismo infarto daba prolougaciones que so 
eslenilíaii hasta las regiones siibclavicular y coracoidea. Des­
pués de separados los infartos, se abocaron los labios de la 
herida mcdratile dos punios de sutura y liras de emplasto 
uglulinanie, colocando despiies un parche picado, y niilado 
de cerato, torta de hilas, compresos. nn vendaje de cuerpo 
con escapulario y una charpa. Trasladada la enferma á su 
cama.se la prescribió una untura anliespnsmódica, dispo­
niendo la dejasen en quietud y con el abrigo sulicienle. Por 
la larde no se iinbia presentado la reacción. pero en cambio 
aparecieron vómitos biliosos, bostezos, pandiculaciones, sed, 
ardor de estómago y postración. Este cuadro se fué recargan­
do por la noebe y lalleció la enferma á las cinco de la maña­
na del to, sin ha&erse presentado hemorragia, ni otros acci­
dentes que los espresados. *

—José Dorego, nalural de San Juan de Ricecende, provin­
cia de Lugo, de 31 años, soltero, temperamento sanguineo- 
nervioso. coQslilucInn buena y de oficio albañil. Padeciólas 
enfermedades propias de ia infancia, gozando de buena salud 
hasta la edad de 11 años, que fué atacado del cólera; después 
de esta enfermedad ha contÍDiiado bien hasta los 29 años, 
que padeció tercianas, durándole ocho meses y desapare­
ciendo por los medios adecuadas, no teniendo desde esta 
¿poca ninguna otra enfermedad , hasta el dia 28 de abril, que

estando derribando una casa en el pueblo de Navnicarncro, 
cayó un paredón, f r a c t u r á n d o l e  e l  m u s l o  í z i ju ie i - d o  p o r  au íerrío 
i n f e r i o r ,  c o m o  ta m b i é n  l a  p im ía d e l  m i s m o  I n d o ,  c o n  f r a c t u r a  
oólirua d e  l a  l i b i a  y  p e r o n é  p o r  su tercio n u d i o  y  c o m p l i c a d a  c o n  
tino Asrida ion¡;tt(icrtnaí, que so cslendia desde la mitad del 
tercio inferior, basta la mitad dol tercio superior, por la 
parle anterior de dicho miembro: en este estado foó socorrido 
en dicho pueblo y dulcrminó venir á este establecimiento; lo 
que veriucó el dia 29 de dicho mes, ocupando la cama nú­
mero 11 de la sala de San Fernando. Viendo el estado en que 
se hallaba el miembro, se determinó hacer la resección del 
fragmento inferior, sacando una esquirla como de una pul­
gada; inmediatauicnlo se ilieron puntos de sutura , aplicando 
tiras de aglutinante y apósito cnnvenicnle. El oslado general 
del enfermo es satisfactorio, y todavía no se ha levantado el 
apósito.

—Vicente Ba(|uero, nalural de esta Córte, do oficio jorna­
lero, entró á ocupar la cama núm. 30 de la s.iln do Sania 
Barbara c1 dia 17 de abril, diciendo estar observando diaria­
mente, desde hace nueve meses, el crecimiento do un tumor 
situado en la región cscrotal; el cual reconocido, resultó ser 
un h id r o c e l e  d e  l a  t ú n i c a  v a g i n a l ,  y .habiéndolo hecho la pun­
ción paliativa dcl mismo á los tres días de su entrada, salió 
con alta á los dos dias siguientes.

—A. José González, que fué ampnladp por el tercio inferior 
del muslo izquierdo en el mes anterior, ha habido necesi­
dad de practicarle la resección del hueso, que salia fuera del 
muñón como una y medía pulgada; este se eiicúnlraba sin 
poder cicatrizar por este incideiilQ; boy el muñón está en 
buen estado y con tendencia á cicatrizar.

—Mariano Toledano , de edad de 32 años, de oficio labra­
dor, naluraldc l’astraiia, provincia de Guadalajiira, tempe­
ramento sanguíneo,constitución regular, idíosiiicrásia des­
conocida, di]o no haber padecido ninguna cnfcnnhdad, sino 
las pertenecientes .á la infancia , hasta el (lia t<l del próximo 
pasado marzo, en que al bajar de un coche del ferro-carril 
en la estación do Torrejon, se f r a c t u r ó  la  t i b i a  y  p e r o n é  p o r  s u  
t e r c io  i n f e r i o r .  Le bicieron la primera cura, ó inmediatamente 
fué trasladado i  este Ilospilai ó ocup.ir la cania núm. n de iii 
sala de Distinguidos, donde presentó una gran supuración y 
una colitis, producida por una indigestión, consecutiva á un 
esceso en la comida. El día 2:1 de ¡inril se le amputó ia cslrc- 
midad por el tercio inferior del fémur. El di.i 27 so le pre­
sentó una gran fatiga, muriendo el 2.S á consecuencia de. una 
absorción purulenta.»

'  J¿t s e c r e t a r i o ,  F. ü '^ 0 Blo.

CRÓNICA.
K t la t io  la n U a t 't o  tltt .U a it r tU .— |»c»ui' ilo <|iie o l « * -

u J ü  atmosférico de l j  úliim a semana lio sido amenuzaiido lluvia , 
inapcindüla el barómetro y tamhiHii los densos nuharroiies que eu 
el horizonte se vciati, coii iudo nn llegó a<|ciell:i a efeciuarse , quizás 
por la irisisteni:i:i con que soplaron lo» vientos del prim er r.uadr.iiUr: 
!a le inpenitiira  fue de primavera hasi.anle aparilile , si bien refresca­
ron algo aiRuna# madriiRaila.'i y rie rlas noches.

SÍRUieroii re iiiu iiiiu  Us misiiMS areccloiies que en la seiiiaiia s iitu - 
r io r ; oaleiituras catarrales, iiifl.iiiutopias y gástricos; in te rm ile iitcs  
de tipo rr rá lic o , rotid iano y ic rr la iio ; a lg iiius  afeccione.s nerviosas 
y l i fo i i le js . dolores nerviosos y reumáticos, anginas, ronr|iiprasT 
íliiitiones á la hoco. En los niños el sarampión y las rIoU’iicias propias 
de ia dentición se hicieron más numerosas. En los anclanoscoiitinúaii 
las calenturas mucosas, siendo mtiy rara en ellos la llehn: gíislrica 
que, si se prolonga, no venga !x term inar en una ilu aquellas, y más si 
se ha alms.idn nti el tratamiento del plan antilloRlslico: por últim o las 
defuncioues fueron en menor número que en loa precedentes días.

D U c u t lo t t  a e n d é tH tcn .—K u  l «  ñ lliiiiA  iteoioii de la
Real Academia de iiiedicina de M .idrid , co iu iiiuó U discusión sulire 
la pasión y  la locura, lerniinando su discurso el Sr. Sanlindio. Eni- 
ppzó á hacer uso de la nnlahra el Sr. Calvo. La tienen también pedi­
da los Sres. Casielló y Capdevila.

FM ÍfcrfM ifenZoe.— H a  iiiaerSo e l 8»r. M. M aniie.l I z c a -  
rav, iiiédic» del Hospital guueral de esta córte, y uno de los sóclos do 
numero más antiguos'le  la Real Academia de iiiedlcina de M .nlrld.

Tambicn ha fallecido el Sr. I). C iiitlerrno Sainpedro, catedrático 
de la Escuela de veterín’ir ia ;  individuo igualmmile de la Real Aca­
demia de medicina de M adrid, y muy conocido por su ilustracioo y 
por sus producciones científicas.

—A e  hiMi proviaSo y<s lae cn te ^ o r ia » vaean ten  en  lae
Facultades de medicina del reino. Tiempo era ya de que se despa- 
cbára este asuuto que por largo tiempo ha estado detenido en razón 
de las dificultades que ofrecía la apreciación exácta del m érito de 
los candidatos.
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t * r e $ n t o  t o b r f  l a s  a j t l l c a c l o m e s d e  l a e t e e É i ' t c i d a d . —
Habienilu espirado el pbi/'i para la preseiiiacioa de Us memorias 
aspirando al premio de 50,000 Trancos, ofrecido por el Emperador 
de  franela  al autor de la aplicación m is  importante de la e lectrici­
dad , se ha nombrado on jurado con el objeto de e l im in a r  los escri­
to* preseiitadiii al concurso. Mucho tememos rjue no pueda adjudi­
carse el premio por falta de méritos bastante calificados.

í l l o m a l a e l a  e l é r . f r i c a ,—E l  D r .  A j m l u i ,  d e  ' F u r l n ,
ha inventado un aparato eléctrico, que parece destruye Jos cilculos 
vesicales, prévíamente rodeadosde un Ifquidoconveniénte, reducién- 
doloi k un polvo fino que se  espele con la orina. -Se asegura que 
tres  enfermos sometidos i  este método en presencia de  inuebos mé­
dicos, han quedado libres de  sus cálculos eo tres sesiones de veinte 
mioutos cada una.

0 / i S s l o Í o t t e s .—E n  E r a m e l a ,  d o n d e  s e  h a  a b a n d o n a d o
hace tiempo el luélodo de proveer por oposición las cátedras de las 
facultades de medicina, desean algunos que se le restablezca. La 
facultad de Hontpellier ha pedido al Cobierno permiso para reunirse 
con el fin de redactar una esposiclou en este sen t ido , y  c1 Gobiefno 
se 1c ha dado. Muj  ̂ difícil es resolver este p rob lem a, como otros 
muchos,  á satisfacción de todos.

j U f a s o  Í a i n e i t l a l t l e .  —  S l  « s  c i e r t o  lo  q u e  d i c e  e l
A m e r i c a n  m e d i c a l  T im e » ,  se hallan los establecimientos de dementes 
de los Estados-Unidos del Norte en una situación lastimosa. En 
algunos de ellos están confundtdos los sexos, y  los desgraciados, 
completamente desnudos,  solo llevan sobre sus carnes una costra 
formada por la paja t ^ n d e  duermen mezclada con escremcnlos.  
Peréceiios que no puédemenos ds ser exagerada esta pintura.

£ * f n r l t * f f e a . — I P r  u n  c u r i o s o  I r o b u j o  q u e  s o b r e  e l
movimientu de población de la Gran-Urelafia viene publicando la 
K e i i ie la  g e n e r a l  d e  E s t a d í s t i c a ,  tomamos los siguientes dalos sobre 
las deruiicíon^s ocurridas en Inglaterra por causa de  accidunies, 
crímenes y ejecuciones en el afio de 18511.

D e s g r a c ia s .
Fracturas jr contusiones......................................................... 5,159
Accidentes de armas de fuego.......................................... 156
Id. di- inslrumenlos corlantes.......................................... 80
Quemaduras con luego ó líquidos...................................... 5.135
Envenenamientos................................................................. 282
Ahogados.................................................................................... 2,124
Asfixiados................................................................................ 903
(Urascausas........................................................................... 7 U

A t e n t a d o s .

Asesinatos y homicidios en lucha é involuntarios. 341
Suicidios.

Con armas de  fuego............................................................  60
Con inslrumenlos corlantes.............................................  243
Por envenenamiento...........................................................  119
Por inmersión....................................................................... 197
Ahorcados..............................................................................  570
Otras causas.......................................................................... 86

E j e c u c i o n e s .

Ejecuciones...........................................................................  9
Las eufermedaJus que más victimas han hecho en aquel país lian 

sido la lisl.s, que prorinjo 50,412 defunciones; la escarlatina 30,317, 
V la bronquitis 29,005. También hemos observado que In babído 
02  muertes, y que los dalos oficiales ingleses califican con los nom­
bres de miseria , ham bre , frin, etc. Arurlunadamenle nuestro  pafs 
no inscribe en la füiiebre lista ni un solo individuo que deba su 
muerte á eslascausas irisilslmas.

VACANTES.
Lo HtTÁti, L* p itia  4« midico-eirtsjono  de O olorit de Valdearados, 

de ISO i  ISO vcclnet, partido de Artnda de Duero , provincia lio Dúrgoa; 
lu  dotación SAO f i i ir g »  de trigo comufia y 350 einlaraa de vino con su 
envái corresponJioDle , esto por igualas de vecloos, SOO rs, da fondos 
muaicipalcs por Is asUtencii de dos í  ices cisas de pobres, casa de tolde, 
SOO maDojos de sarmicnios, suerte de UAa como ua vecino. Ubre de 
coniribucioD esceplo la del subsidio, Las solicitudes se dlríjirán si pre- 
sldenlo d tl Ayuntiniicnlo en el lérinino de un mes, coñudo desde la 
fecha de eale anuncio. Oaloria de Vtideatadoi 10 de mayo de Igss — El 
presidente del Ayunlamlenlo, Venancio María.

—La demadico-rfru/ann do las villas de Leía y Mavaridai, en la Rio ja 
Alavesa, distantes un cuarin de legua de buen camino carretera. Compo­
nen entre las dos tillas IBO vecinos, y su duUclon anusl consiste civ 
10,000 TI. pagados por los ayuntamienlns por Icimeslrrs vencidos, y caso 
de agregarse el pueblo de P lgano i. el sueldo aeri el de 13,000 rs. Los 
aspirantes d ir ijir in  sus solieitudes al preaideote de la junta dcl partido 
don Haaimiano Abalos , eo el espacio de un mes, contado desde la inser­
ción de este anuncio en El  Siolo Míd iCo. Leía Si de abril de t t8 3 .— 
Maximiano Abalos.—Por su encargo, Santos Moreno.

—La de nddieo-eirujano da Buitarviejo, provinefa de Madrid ; dota­
da con 5,500 rs. del fondo municipal, y casa para b tb iu r , quedando

abierto el ajuste ciponlioeo y conrencional con loa vecinos no pobres. 
Adenái percibirá los booorarios que devenguen por tos golpes de mano 
airada y enfermedades sifllUlcis. La población consta de 333 vecinos, 
disfruta da buenos aires y aguas y bastante sano. Los aspirantes dirijirán 
sus solicitudes al secretarlo dcl Ayuntamiento en el término do 3U dias 
siguientes i  este anuncio, inserto el 37 de abril üllimo en el BoUlin 
ojleíaJ, trascurridos los cuales se proveerá la plaza. El contrato no ten­
drá efecto basta que mereioa la superior aprobación del Escelcmisimo 
señor Gobernador.

— La de mídieo-ctru/ano dn Berastegui.cn Gulpúicoa; dolado con 
13,000 rs .vu . pagados por trimestres por la depositaría de! Ayunla- 
mienlo, con derecho además á percibir 13 rs, vn. por asistencia á cada 
parlo. 3 rs. por cada pereonj que vacuna y I real por eslraccion da 
cada diente 6 muela, Puede hacerse el servicio sin necesidad de tener ca- 
balleria por la circunstancia de hallarse reunida la población, que consta 
de 1,500 almas, con esolusion del barrio anejo de Eldua, que tiene au 
íacuUalivo particular. Las solicitudes se dirijirán i  la secretaria dcl 
Ayuntamiento de dicha villa basln el día 17 de Junio jfréilmo.

— Ca de médico-eirujano de Paderno , provincia de Orense ; su do­
tación S,300 rs. por asistirá los pobres y S rs. por visita ú los pudientes 
que son 700 rs. Las solicitudes basta el 3 de junio.

—La do médico-cirujano de Lovera . se anuncia por segunda vei, 
provincia de Orense; su dotación 3,300 rs. por asistir i  los pobres y 3 rea­
les por visita á los pudientes en la catíeia del dislrilo y á rs. fuera de ella. 
Las suscricioaes hasta el 3 de junio,

— La de m irífco-ciru jano de Esgos, provincia de Orense, anunciase 
por tercera v e i; su dotación á.OOq rs. por asistir á 308 pobres , y 4 rea­
les por visita entre los aso leslantes pudientes. Las solicitudes basta 
el 3 de junio,

— Las dos de mddico-eíru/ono de MigueUurra, provincia de Ciudad- 
Real, su población 1,888 vecinos a dotación de cada una 4,500 r i ,  paga­
dos trimestralmente del presupuesto municipal por asistir á los pobres, 
(icuáolos sont j  y además las igualas. Las solicitudes basta el 10 de junio 
para principiar é ejercer el t . *  de julio,

— La de mádtco-eirujano de RafelbuAol, provincia do Valencia; su 
dotación SOO rs. por asistir á los pobres, y el producto de tas igualn. 
con los pudientes,

— La de méiieo-ciTUjano de Pello , provincia de Orense; su dotación 
3,300 rs. por asistir á 180 pobres,

— La dcmdilteo de Ulrilla y cuatro anejos, provincia do Soria; su do­
tación 800 rs. de fondos municipales por asistir á 33 pobres, y 400 fa­
negas de trigo por igualas entro ios vecinos. Las solicitudes hasta el to
de junio,

— La de mddieo del Barraco, provincia de Avila, su población *440 
vecinos I su dotación 8,688 rs, de fondos municipales por asistir i  los 
pobres, y 8,333 rs. que producen las igualas. Las solicitudes basta el 4 3 
de )unio.

-—La de nidifico de Amusco, provincia de Palencia , su población 470 
vecinos; su dotación d.OuO rs. pagados trimestralmente pop el Ayunta­
miento por asistir á los pobres y las Igualas con tos pudientes. Las soli­
citudes basta el 6 de Junio,

— La de eiVujono da Alcollarin, provincia de Cáceres; su dotación 
700 rs. del fondo municipal por asistir á los pobres y casos de oficio, y 
además las igualas con los pudientes. Las solioiludes basta el 3 l del 
corriente,

— La de cirujano de Contreras, provincia de Burgos ; su dotación 150 
fanegas de trigo cobradas de los vecinos y pagadas por el Ayuntamiento 
400 rs. eo dinero por asistir á los pobres. pagados de fondos municipa­
les, renta de la casa en que habite y una carga de lefia, Las solicitudes 
hasta cl 7 de Junio.

— La de cfrujnno de Silla, provincia de Valencia; su dotación 3,800 
reales. Las solicitudes hasta lln de meS.

—La de círu;a«ode Vilvieslrc de! Pinar  ̂provincia deBfirgos; su do­
tación 4,500 rs., 30 fanegas de trigo , 48 carros de leña y 8 quintales de 
yerba pagados trimeslraimente por los vecinos. Las solicliodes basta el 
3 de junio.

— La de cirujano  de Magafia, provincia de Boriatsú dotación 150 
fanegas de trigo satisfechas por los pudientes y 300 rs. por asistir i  seis 
pobres. Las solicitudes bssla el 34 del corriente.

— La de c tn ijiin o  de Honray , provincia de Cáceres ; su dotación 1,4 00 
reales pagados trímestralmenle do fondos municipales por asistir a los 
pobres, y además las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 
6 de junio.

— La de cirujano  de Iche y cuatro anejos. provincia de Sáris ¡ su 
dotación 3«0 rs. de fondos muuicipiles y  255 fanegas de trigo. Las soU- 
lodes basta fin del corriente.

— La de /‘armaegulfco de la Guardia , provincia do Toledo; su doUcion 
3,000 rs. pagados trimeslralmenle del presupuesto municipal por dar la 
medicinS á 40 pobres, su población l  ,000 vecinos. Las solicitudes bssla 
el 80 del corriente.

Por todo lotto Brmido;
81 Srio. de laRedaceioo, R, SaiiFacTOF.

HADRID.— IBS 3.-IM PR EN TA DE MANUEL DE ROJAS. 
Pretil da los Ceosejos, 3, prel.
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